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A NUESTROS SUSCRI- 
TORES

Poí tiaslodú de nuestra 
* Escuela de Tipógrajas* 
a nuestra Granja Agrícola 
Femenina, donde hemos 
construido locales a pro­
pósito pata su instalación 
definitiva, han d eia Jo  de 
publicarse algunos ñám e­
los de LA  VOZ DE LA 
M U JER , correspondientes 
a la segunda quincena de 
diciembre y lo que va de 
enero.

A partir de hoy la sa li­
da será regular, y  progre­
sivo el mejoramiento del 
periódico, y a  que a  la vez 
de la estabilidad de ¡a im­
prenta en terreno propio. 

í hemos aumentado nuestra
I Redacción literaria y  artís­

tica.
Este cambio nos permi- 

fi te ver reunidas dos Seccio-
- nes importantes de nues­

tra obra social {Artes grá- 
Jicas e Industrias rurales)

\ que podremos atender y
cuidar mejor. V con l a  
vcntaia de aprovechar más 
e l tiempo, n o  dudamos, 
que para el próximo pri­
mero de mayo, día en que 
entra LA  VOZ D E LA 
M U JER  en sus trece años 
de publicación podremos 
p r e s e n t a r  consolidada 
nuestra obra que tantos 
sinsabores y  sacrificios ncs 
ha costado.

Obra será de la constan­
cia y  la  fev iv a  que tuvi­
mos siempre en el éxito de 
nuestros ideales, al que ge­
nerosamente nos han d en ­
tado algunas personas de 
ambos sexos a las que ele­
vamos en nuestro corazón 
un altar de eterno agiade- 
cimiento.

La publicidad femenina 
de L A  VOZ D E LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y  conveniente y el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y  aten­
ción.

J C u A i o n e s

Cada aña que comienza nuc* 
Vas ilusionts surgen en nues­
tro cerebro, y  transcurien h s  
meses sin que las veamos rea­
lizadas.

Ya muchos a n o s  ¿tlesde 
cuándo? quizá de«de siempre, 
q u e  abrigarnos la ilusión de 
hacer algo útil en (avor de la 
mujer.

E l tiempo transcurría sin lo ­
grar nuestros intentos, porque 
el ambiente, la envidia, la mala 
fe y la incomprensión s a l e n  
siempre al encuentro de l o s  
mejores propósitos.

Doce aflos de luchas, sin de*‘ 
m í }a ru n  momento, de traba­
jo constante, de renunciación 
completa a todo esparcimiento 
han dado por resultado la casi 
realización de las ilusiones que 
hace tamos años nos veninics 
haciendo.

En  el comienzo de éste, U s  
mismas ilusiones han invadido 
nuestro cerebro; p e r o  co n o  

■ msyor certeza de éxito: hemos 
contado el trabajo acumulado 
durante lan ío  tiempo y el ba­
lance parece asegurarnos a le­
cha próxima ia realización de 
nuestras esperanzas.

« •
Síguenos, lectora amigT; que­

remos que cuentes con noso­
tras la labor de este tiempo. 
Acompáñanos a la G ran ja Fe ' 
menina, de alli sale este perió ­
dico que tienes entre las ma­
nos.

H ace d o s  años un prócer 
madr-ieño puso e n nuestras 
manos unos terrenos liando «n 
q u e  los sabríamos cultivar; 
otro prócer, igualmente madri­
leño y amante, como el prim e­
ro, de la elevación moial y  c u l­
tural de la  mujer nos alentó 
con su ayuda desde el elevado 
pueste de alcalde de la corte; 
¿para qué decir sus nombres? 
ambos rehúsan la popular!' 
dad, muchas de las que esto 
leen les conocen.

E llo  es que estos terrenos 
que ves, hace dos años eran tie ­
rras de pan llevar, y como ves, 
hoy se hallan convertidos en 
una Granja especial dedicada 
a la mujer, que posee ya muy 
completa la sección de Avicu l' 
tura, que permite a una mujer 
v iv ir de ella y mantener con su 
sueldo a su pobre madre enfer' 
ma.

La sección de los conejos la 
desempeña una joven de una

familia humÜdisima, l a q u e  
ayuda,de ieual modo, con su 
sueldo a su familia; sucede tam' 
bíén le mismo conla otra joven 
encargada de la cria de palo' 
mas, patos y gansos.

U n  hombre cultiva y cuida la 
sección de horticultura: he aquí 
varias familias v iv itndode núes 
Ira Granja, a las que hay que 
unir los obreros que hacen las 
instalaciones.

Para la sección de losgus-' 
nos de seila tenemos más de 
cien moreras, que darán en fe' 
cha próxima trabajo a otras 
mujeres que se hallen necesi' 
tadas.

Ya tenemos escogido e n l i  
huerta el sitio que han de oc ir 
par las colmenas, industria de 
rendimiento, adecuada p a r a  
ejercer la mujer. Y  a enrique' 
cer toda este ha venido nuestra 
imprenta, nuestra «Escuela de 
Tipógrafas».

¡Ilusiones!... ¿No están de so' 
bra fundadas e.i que puedan 
realizarse en fecha próxima las 
que nos hemos formado en el 
comienzo de este ¿no?

Auguramos, si la salud no 
nos falta, ver consagrada esta 
obra de fe y de perseverancia 
el próximo primero de mayo, 
a cuva inauguración,quedas ca ­
ra lectorn invitada.

C E L S IA  R F G ÍS

E l  H o g a r

Testamento de Isabel la 
Católica

T B S T A M E N T O  D E  LA  S E Ñ O R A  R E IN A  C A T O L IC A  D O Ñ A  
IS A B E L ,  H iC H O  E N  LA  V IL L A  D E  M E D IN A  D E L  C A M P O  A 

D O C E  D E  O C T U B R E  D E  M D llI

(Condusión)

E l hogar debe ser considera­
do como el templo que guarda 
nuestros más puros amo s.

E n  él vivim os los año* feli­
ces de nuestra infancia y sus 
paredes guardan los dulces re­
cuerdos que evocan las épocas 
en que dichosos vivim os bajo 
la tutela de nuestros padres.

Amar y respetar el hogar, la 
casa, debe ser el ideal de todos 
y el deseo más im pulsivo del 
corazón, puea, sea choza • pa­
lacio, siempre merece la mii- 
ma veneración y respeto.

No son los muebles costo­
sos, ni ios ricos tapices, ni los 
suntuosos cortinajes ios que 
encienden la llama del hogar. 
Son las dulces palabras, las 
cariñosas sonrisas de la mujer 
que reina dentro de las cuatro 
paredes de la casa. Pa lab ra i y 
sonrisas que fuertemente apri­
sionan al hombre y no le dejan 
sentir la necesidad de bnscar 
fuera de su casa lo que con 
fC onlinúa en la cuarta tolum na de  

la segunda página)

te quiero, e mando, que por­
que mis deudas e cargos sean 
mejor e más prestamente paga­
dos, e mi conciencia sea más 
segura e mejor descargada,que 
todo lo que se mandare en las 
dichas deudas, se to n e  e apar­
te luego de las rentas ce  aquel 
ano que yo falleciere, e dellas 
camplan e paguen todas las d i­
chas deudas, e cargos, e cosas 
en este mi testamento contení 
das, en manera que dentro de! 
dicho año. sean compiidas e 
pagadas realmente, e con efec­
to; e hasta ser enteramente en ­
tregados los dichos mis Testa- 
meiilarios de todo lo hecho, e 
lo mejor parado de las dichas 
rentas, no se haga en e l l a s  
otras libranzas, ni toma de ma­
ravedís algunos por alguna otra 
necesidad o cosa de cualquiera 
calidad que sea: lo cual suplico 
al Rey mi señor, e ruego a la 
dicha Princesa, mi hija, que lo 
hagan por bien, e lo manden 
asi hacer e cumplir. E  por la 
prénsente doy mi poder cum­
plido a los dichos Rey mi señor, 
e Arzobispo, mis Testamenta­
rios, para que declaren todas e 
cualquier ¿eudas que ocurrie­
ren cerca de las cosas en este 
mitestamento contenidas como 
aquellos que sabrán esaben 
bien mi voluntaden todo e cada 
cosa, e parte de ello; e su d e ­
claración quiero e mando que 
vala como si yo misma la hicie­
se o declarase. E  es mi merced, 
e voluntad que este vala por mi 
testamento, e sino valiere por 
mi testamento, vala por codici- 
lo .e s in o  valiere porcod icilo , 
vala por mi última e por postri­
mera voluntad, y e n  aquella 
mejor forma e manera que pue­
de e debe valer; e si alguna 
mengua o defecto hay en este 
mi testamento, yo de mi propio 
motuo e cierta eficiencia, e po­
derlo Real absoluto, de que en 
esta parte quiero usar e uto, lo 
saplicD, e qviero haber e que 
sea habido por suplido, e a lio , 
e quito de él todo obstáculo e 
impedimeuto, asi de hecho co ­
mo de derecho, de cualquier 
natura, calidad e valor, efecto o 
misterio q ie  sea que lo  embar­
gase o pudiese embargar. E  
quiero e mando que todo lo 
contenido en este mi testamen­
to, e cada una cosa e parte de 
ello se haga, e cumpla e guar­

de realmente o con efecto, no 
obstante cualquier leyes e de­
rechos comunes e particulares 
de los dichos mis Reinos, que 
en contrario de esto sean o ser 
puedan; e otrosí, no e.mbargan- 
tes cualquier seguridades, e vo ­
tos, e protrisiones de cualquier 
calidad que sean, que cualquier 
personas mis súbditos e natu­
rales tengan hechos, asi al d i­
cho Rey, mi señor, e a mi, co­
mo a otras cualquier personas 
eclesiásticas o seglares, ca yo 
de mí propio motuo, e cierta 
eficiencia e poderío Real abso­
luto, de que en esta parte quie­
ro usar, c uso, dispenso con 
todo ello, e con cada cosa e 
parte de elle, e las abrogo e de­
rogo, e alzo e quito los dichos 
juramentos, e pleitos, e hemo- 
najes, e fes e seguridades, e v e ­
tos e promisiones, que en cual­
quier manera a la sazón tuvie­
ren hechos, esos absuelvo e do 
por libres, e quitos dellos; c a 
sus bienes, herederos e sucaso- 
res, para siempre jamás, para 
que h a g a n  e cumplan todo 
aquello que por este mi testa­
mento, e per las cartas e pro­
misiones que sobre ello mandé 
dar, c di conforme a ello, man* 
do e ordeno, e cada cesa e par­
te dello. E l cual dicho mi tes­
tamento, e lo en él contenido, 
e cada cosa e parte dello quie­
ro e mando que sea habido, e 
tenido, e guardado por ley e 
como ley; e no les embargue 
Ley, Fueros ni derecho, ni cos­
tumbre ni otra cosa alguna, se­
gún dicho es. porque mi mer< 
ced e voluntad es que esta ley 
que yo hago aquí, e o rde io  asf 
como postrimera, revoque e d e ­
rogue cuanto a ella, todas e 
cualquier Leyes, c Fueros e de­
rechos, e costumbres, y  esjilos, 
e hazañas, e otra c o s a  cual­
quier que lo pudiese em bar­
gar.

E  por esta mi testamento, re­
voco c do por ningunos e de 
ningún valor y efecto cualquier 
otros testamento e testamen­
tos; codicilo o codicilos; manda 
a mandas, e postrimeras vo lun ­
tades que y o  haya hecho e 
otorgado hasta aquf en cual* 
quier manera: los cuales y ca ­
da uno de ellos, en caso que 
aparezcan, quiero e mando que 
no valau, ni hagan fe en juicio, 
ni fuera dél, salvo aqueste que
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Calle San Bernardo esquina a la ue 
Keyes (puesto de periódicos en el 
Mintstirii; de Gracia y Justicia).

Calle de Alcaia (quiosco en frente 
a l2S Calatravas).

Quiosco el Fénii er fíente de la 
üíanvia.

Q u i i . s i  o  t.T f r c n i e d e l  i c a l i o  A p o l o .  

Quilico óc la fiipzg !íi Sej (caiie 
X11 Lar.juii;,.7
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l.p .'Z  t Mil'». VSI.UI11? a la 
de la < rua

agora hago, e olorgo en mi 
pcistrimera voluntad, como di' 
i'ho es.

Iteii mando que luego que 
mi cuerpo fuere puesto t  se' 
pu'lado en el Monasterio Oe 
Santa I.S'bel de la A hambra 
d e la c iu d a J de Granada, sea 
luego trasladado por mis Te»' 
lam cniiiios al dicho Monaste' 
rio el cuerpo de is Reina e Prut' 
cesa Dofid Is.ibei, mi hija, que 
hiya saiitü gl< na.

llen.inaiKio quese haga una 
sepultura de alabastro en el 
Monasterio de Sólito Tomís, 
cerca de la Ciudad de Aviia 
isonde sea sepultado ei Piinri- 
pe Don Juan, mi hijo, que hi:' 
ya santa glOiia, per» su ente- 
ramitiito. legün bien visto fue' 
re a mis Tctanientaiius.

Iten, mando que si la C .p i' 
lia Real que yo be maNdaoo 
hacer en la Igiesia Catedral oe 
Santa .Móiia de U O, de la Ciii' 
dad de granada, no estuviere 
hecha al tiempo de mi fallecí' 
miente maado que se hagt de 
mis bienes, o lü que de eila es' 
tuviere poi acabar, según yo lo 
tengo ordenado e mandado.

Itei), mando que para cum­
plir e pagar las deudas, e car­
gos e otias cosas en este mi 
testamento cotilenídas, se pon- 
g.in ei' poder del d itli» Jupii 
Vc.ázquez, mi Tcst. mentarlo, 
todas las ropas, « joyas, e co­
sas 'd e oro, e plata, e otras 
coScS de mi Cáir.ar?, e per­
sona, e lo que yo tengo en 
otras parles cuaiesquiei; e lo 
que e^toviere en moneda se 
panga en poder del dicho Juan 
López, mi Testamentario, para 
que de alli se eompla e pague, 
como dicho e?; e que si l#s 
dichos mis tcstenieiuaiios no 
lo pudieren todo acabar de 
cumplir, e pagar, e ejecutar 
dentro del dicho año, lo pueda 
acabar de cumplir, e ejecutar 
pasado el dicho año, según e 
comu uicho es.

F. mando que este mi testa­
mento original sta pufsta en 
el Monasterio de Ntiesira Seño­
ra de Guadalupe, paia que ca­
da e cuando fuere nienesler 
vttio originalmente lo puedan 
allí hallaii e que antes que se 
lieve se hagan dos tratados de­
signados iieiK-tario público,en 
manera que háganse, e que el 
uno deliosse ponga en el M o­
nasterio de santa Isabel de la 
A iiambra de Granada, donde 
mi cuerpo será sepultado, y el 
otro en la Iglesia Catedral de 
Toledo; para que aili lo puedan 
ver todos l«s que de él se en­
tendieren aprovechar. E  por 
que esto sea firme, e ro  venga

en ouJa, otorgué este mi testa­
mento ante Gaspar de Grizio, 
Notarin público, mi .secretario, 
e lo firmé de mi iionibie, man­
eé seilar con mi sel’.o, estando 
presentes, Usmarios e rogados 
p-'t testigos los que lo sobrees- 
cnbietou e cerraron con sus se' 
Dos pendientes, los cuales me 
lo vieron firmar de mi nombre 
e lo vieron se liar con mi sellos 
qu'- fué otorgada en la Villa de 
Me 'i'i*  del Campo a doce dias 
dei iiifS de Octubre, aña tíel 
Naciniic-nlo de nuestro SaiVi- 
dor Je5ucristo.de mil e quinien.
lo.s e (u. tiü ó&o.s YO  L.-\
RtJN.A.

Aqui csldl.H su sello de sus 
armas Rea.cs, imiireso con ce­
ra colorada, y luego la suscrip­
ción del N 'it/iiü qu • decía a.sí.

E  \o Gasn-'f or ü  i'H ', No 
taiio ;Ú i)iu ii L'í-i i.> óUton' ad 
A ¡ioi-íoni:.', S-.-i Trt -iiü del Rsv 
e de íó Rema !mrstí.os señores 

' p su L s iiib  iiKi iiiidiico en la su 
C( n-, e en todos sus Remes e 
S .h o ii;S . fui p íiS rn iea l ot-'r 
gamiento que la Reina Uuñ.i 
Isabel, tiucslrn .s- ñora hizo de 
este su Testamento, e postrinie' 
ra Voluntad, en uii.j con Uon 
Juan de Fonsecs, Obispo de 
Córdoba, e Dun Faiinqiie de 
Portogsi, Obispo de Ca.ahorra, 
e Üon Vaietiaiiü Ofdoñez Qe 
Vil.aquiráii, Obi<pu de Ciudad 
Rodrigo, y e¡ Doctor Pero de 
Ornpesa, e el Doctor Martin de 
Angulo, e el Licenciado Lugo 
Z 'pata, del su Consejo, e San ­
cho de Paredes su (jamarero, 
para eho llamados e rogados 
por testigos; ios cuales vieion 
firmar en él a la Reina nuestra 
señora, e sellarlo con su sello, 
e cerrado lo sobrescribieron de 
sus nombres e sellaron con sus 
sellos. E  al dicho otorgAiniento 
este testamento escrito en estas 
nueve hojas de pergamino con 
esta e n  que va  mi signo; e 
h i c e  encima de cada plana 
Ires rayas d e  tinta, y en ca­
bo de cada una fumó mi noin- 
br-i, en testimonio de veruaJ, 
rogado e requerido. Va escrito 
entre religiones, o diz, no pue­
de, o no pudiere, como dicho 
es, sucesivamente; e sobreraya- 
do, o diz, enlen.ier Igiesu Ca • 
tearal, otras partes cualquier: 
y en dos lugares, o diz Isabel. 
Vala, fíat.

Discursos varios por d  Doc­
tor Diego José Dormer. Ed i­
ción Zaragoza 1683.

(-Continuación de I» tercera columna 
Je la primera plana)

tanta abundancia h:il]a en !a 
suya.

En la casa, o sea en el recin­
to del iiogar, la mujer ha de 
ser la reina, I a heroína del 
mundo, el Idolo y tesoro de 
sus hijos. Alrededor de la me­
sa les rcUiie, tendiéndoles el 
pan de cada día, y en la liama 
ardiente de su mi ternal ca iíio  
fun le las almas délos suyos, 
de los que amándose murieron. 
Su constante celo en el orden 
interior de la casa y en la bue­
na a liiiinistración del dinero 
destinado a l  cotiliaiio gasto 
son el elemento principal para 
niaiitíiief viva en el lumbre la 
atracción hacia ei h rgar

S i IOS artistas decoran los 
interiores de los palacios, en 
Us casas huii'ildes puede la 
muj-r reemplazar.os, y con pe­
queños detslles tínibién logra- 
lá embellecer la casa. Cortini- 
has iimpits, coquetones lazos, 
olorosas fi ¡res, convierten la 
casa má; m.siesta en un d e li­
cioso riii ón de bienestar.

Bendito sea Dios qu' peimi- 
te gx'einos del beneiicio in ­
menso de tener casa, y bendito, 
sea el tiempo que en ella vivi 
inns.

Honrando nuestro h o g a r  
conlribuiin >s ai bien de la na­
ción, pues cuanto más ia vir­
tud se retina, más se üigiiifica 
y inaltece a la casa de toJo.s 
que e.s la Patria, madre aman­
te que hace latir sinnpre nues­
tros corazones con purísimos y 
elevados senliniient ''S.

AU/ia del Rosario Schwarlz 
(Del Comllé Femenino de Rtformsí 

Sociales)

l.\t P R E S I O N E S

La dicha de sonar

Soñar es la ocupación cons­
tante dei alma hu.iuiia. Si fu f  
ra posioie quitar al espintu es­
ta agradableinclinacióiie! honi' 
bit- veriase privado dei factcr 
más interesante de su vida; de 
algo muy arraigado en su ac­
tividad espinlual, que le hace 
amar una existencia que la fan* 
tdsia idealiza, desligándola de 
tudas las miserias humanas.

Sfliiciteaos cerrtípoA&alea rn tofleg 
lai-rspitalea y pucoio» líe Etipañ;!. LA 
VG2 DE LA MUiER qb uhks coiv-icior.e» 
exeerciDnale» B lo» corretranesleB sd 
aiaístralivo».

OinjBBSB a Buestras OficiaM:

Todos, ricos y pobres, gran­
des y pequeños, viejos y niños 
soRimos con algo que nuestra 
mente erige en meta dichosa 
d e nuestras aspiraciones, y 
mientras la realización o el des­
engaño 118 afianza o echa por 
tierra esos encantadores casti­
llos aéreos, que son las ilusio­
nes, el corazón siente una dicha 
inculpable, una f.:licix1a'.i que 
ninguna otra satbfacción sabrá 
producir.

Ai term inu e! ano y a»te el 
balance espiiimal de nuestros 
anhelos, sin reparar en el dé­
ficit, ya ei alma 'se prepara a 
continua! soñando en ei próxi­
mo, que se presenta siempre 
como interesanle incógnita del 
grande y complicado problema 
de la vida.

Soñar con más o menos in­
tensidad es la ocupación pre­
dilecta de todo el género huma' 
no. Aprendemos ya a dej^r v»' 
gat nuestra mente ])or las re- 
giones'‘tíe lo bello e i d e a l ,  
cuando es nuestra inocen ia de 
niños vemos fiotar sobre nues­
tra cuoi ángeles de b.incas 
alas, hadas bfllisiniíis, juguetes 
y caricias.... Después, más tar­
de,.,, el amor.,., la riqueza..,, 
la gloria quizás..., ei anhelo de 
vivir más... más...

Soñemos, sonemos mucho si 
querernos ser felices en este 
pitx'.i.'.o vade, que entroniza el 
deseng fv>, la ingrutiluJ o per­
fidia liuinaiias. Y j<y deíaima 
que no sueñe, porque el escep' 
tici.smo cortará las alas con que 
se remonta » la región i-leaí del 
ensutn -. I Porque la pérdida 
Oe las Ilusiones es la anulación 
de la vida entera... la atrofia 
del corazón..., ¡ a muerte del 
aim: I...

Luciti Calle  de Casado

P A R I S

Una anianie desespetada 
se suicida junto a la  josa  
en que iban a entetrarlo

Troyes 29 —En el cementerio Ja 
esta población tía ocurildo un dra­
mático sucuse, que produjo handa 
impresión en cuanios lo pretencia- 
run.

Se iba a verificar el ealieiro de un 
hombre de ircinta arios y acomp-liar 
el cadáver acvdicron numerosas per 
sonas, entre ella la joven de veinti­
trés años Eugenia Cauyen, que habia 
maiilenidu cor) el difunto relaciones 
intimas.

Durante el trayecto hasta ei ce­
menterio, y después de llegar a él, 
Eugenia habla dedo muesiras de gran 
exclianén y de profundo senlfiiifen 
tr>, y no cesó de llorar Jescensela- 
uanienie, En e! moinent.) en que los 
seou.iaiítiis haci-;a Jisctnücr a la 
fxsa ci ca-ávcr, la joven, sin que 
naJie pu ile 1.1 evitarlo por la rapidez 
de su ac-.ión. sicó un revólver y se 
disparo un Uro en a raheza, y queoó 
inuert.1 i ti el acto,

Si, por extravio en Co­
rreos. aigún suscritor deja­
ra de recibir aigún número 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitir­
le de nuevo.

Ayuntamiento de Madrid



NO HAY DERHCIIO. .

LA  CO LO N IA  DE TR.h- 
B JO  D E M AN ZA ­

NARES

p^rn’ít.>n-nf mis lectofes, referir 
u ta ané.;iJtJli de BUsco Ibaflez, 
q-ís o( a él ir.ism'> en la Universi- 
üaJ de Co u nbia, en el primer dis­
curso que pronunció cuando llegó 
a Nueva Yoik, acitts de ser rico.

Después, lean ustedes lo que 
escribiré, de el día de Noche Bue ­
na, y más tarde vean lo que publi­
ca un periódico esta semana, y ve­
rán las consecuencias fatales que 
pueden tener pata nuestra España, 
que Se publiquen al tuntún, infor­
maciones completamente «inexac­
tas».

Perdón por el ptiámbulo y doy 
principio,

« ^
Temblando, como siempre que 

iba a oir hablar de España, nos 
encaminamos a oír a Blasco Iba- 
ñ íz . Se mostró tan españolisimo, 
t a n  verdaderamente amante de 
nuestra Patria, que los vivas, los 
aplausi s y los abrazos fueron in­
contables.

Deben convencerse los que sa­
len a dar conferencias, que lo que 
rrás conmueve a los españoles 
que allá vivimos, y a los extranje­
ros que aman a España, es que de 
ella «se hable bien». Son los ver 
dsdercs triunfos, los verdaderos 
valores.

Pues bien después de referir­
nos bellezas y  más bellezas ^e 
nuestra Patria, nos dijo, sobre po­
co más o menos;

— Es imperdanabie q u e  los 
que hablamos en público o escri­
bimos para é!, lancemos «ideas 
tendenciosas a denigrar nuestra 
patria, por que lo malo «siempre 
queda,» v lo bueof' «se b 'ir.i en­
seguida.»

»Vo. pt'i ej mpl'' (cr)ntiiiuaba oi-
citiid i ), en uno de mis discursos, 
ruando fui diputad'-, lleno d? en­
tusiasmo. má.s por ser aplaudido 
que por a'-á'isis depiir.ídr-, dije 
entre i lrss cosas, cu'pando al G o ­

bierno que en España había un 
(no r e c u e r d o  el tanto p o t 
ciento que dijo, pero era enorme, 
de analf .betos.)

»Fuí muy ap iau JiJo , y os juro 
que olvidé la cifra y lo que habia 
dicho, pero si aseguro, que no ha­
bla comprobado ninguna estadís 
tica pira hablar. De esto doy fé.

spasaron años. Estaba un día en 
la Argentina sentado en un salón 
de esp.-ra de un Banco, cuando 
se llega a mi un argentino, me sa­
luda y emp?zim-'s a hablar. Lo 
primero que me encajó fué;

— Pobre España... Tan mal co­
mo está ..

— ¿Po r qu é?—le pregunté.
- Hombre, una nación que tie­

ne tardos analfabetos, está desti­
nada a morir...

A l cir la cifra salté del asiento y 
q ijt.;_pero  --so e» absurdo, ¿cómo 
puede usted creer que en ningu­
na nación civilizaba pueda iiabtr 
ese numere?

Pues usted mismo, en su discur­
so del año...

■

• •
H-ista fqu l la anécdota, vemos 

ahora ai dl i de Noche Buena.
Tengo la .suerte de tener ami­

gas que me comprenden (no todas, 
desde luvgo). y entre ellas, hay 
una dama que me invita siempre 
y me sirve de cicerone para llevsr 
me a ver l >s cosas que me agra­
dan, que iiH> hacen subir a «tras 
regi')ti>.-s. Yo estaba muy trbte el 
día a que a u o. Lejos de mi fami­
lia, aunque siempre entre amigos 
amcdos, y privada de visitas y  lia- 
cer lo que .acostumbro desde niña, 
en pro de los uifins, por mis cir- 
curstincias espeiiales. sentía den- 
tro d em il'»  nostalgia que h.bia 
de '■cumocfi rme todo el dia.

F.ti estos un mentos. Mega la se­
ñera a que aludo, y n>e invita pa- 
r- lltvarm e a ver la cena de ios 
«go.fiHos (le la Qtilla de! Manza­
nares». AIM luimos iincantadrs de 
ello.

Confiese un poco de decepción 
al entrar por una puerta abierta en 
unas tablas desiguales y viejas, 
a un espacio con un gran desni­

vel, peto poco a poro fui abriendo 
mi alma, cuando vi preparados 
unos canUtos para sembrar, más 
allá unos cuadros donde hay algo 
de jardinería, y una parta que de­
be estar bellísima en su época. 
Hoy cemo es natural, todo está 
triste.

Entramos en  un comedor in ­
menso. Tudo alrededor de él, unas, 
mesas c o a  piedras de mármol 
blanco, muy limpias; en las pare­
des máximas muy bellas, respec­
to a la honradez, al trabrjo, a la 
moralidad, &.

Una gran estufa con una es­
puerta inmensa de carbón, que 
nos dice que apenas vaya violán­
dose el color rojo se llenará de 
nuevo, y  en tomo de U  estufo, 
calentándose, uims cuantos mu- 
chaciu.nes, gordos, bien cuida­
dos, bien vestidos, aunque se les 
ve trabajadores, aprendices, de dis­
tintos oficios, se callentan, lien y 
char'aii. Los veo completamente 
f.-lices.

Estoy un poto dts( rittilada, Mi 
amiga se interna en el grupo co­
mo entre gente conocida, les va 
preguntando uno a uno por sus 
nombres, eilua le coi.testan, v el'a 
se muestra contenta o disgustada 
Según !as contestaciones.

Entran dos con trinchera, bu­
fanda, soinbiero, bien abrigados. 
Saludan correcto a la dama y a ios 
que allf estábimos. La dama se 
dirige al pequeño y le dice:

— ¿Sigues de botones?
 S i señora.
— E s t o  no me gusta. Asi no 

aprenderás oficio. Hay que s e r  
meLáiiico, carpintero, albañil, todo, 
todo menos quedarse sin un ofi­
cio.

—Fulano, (nombran a otro) ya 
gana 150 pesetas.

— Si, es buen sueldo, pero para 
esto debería ser ya de plantilla, 
q u e  hubiera escalafón, de otro 
modo no me convencen.

Se dirige a uno de los que ha­
bía en el gran grupo, y tenía la 
cabeza vendada.

— ¿Que has hecho tú?
— Me cal.
— ¿Dónde?

— Pues... en la calle (se ve que 
miente). La dama no se traga la 
píldora. Interroga bajito a' Direc­
tor, que amable nos enseña todo, 
y  dice:

— Este es de los rebeldes. S *  es­
capa, vuelve, ya ha estado aquí 
ocho vecces... y  lo peer es q u e 
nunca se escapa solo. De nada sir­
ve que nosotras p.-;diquemos un 
año seguido, más h a c e  un mal 
compañero en un minuto que tcdo 
lo que podamos dar y  ofrecer.

— Qué enorme, estando aquí Un 
bien...

— Si, pero en la Gran V iifp o r  
ejernp o, estos geifiilos abren las 
puertas de los autos, les dan pro­
pinas y  es raro cuando no sacan 
sel» o siete pesetas, y  la ; gastan 
donde quieren, y  duermen luego 
aunque sea ai raso.

Vanllegando nuevos «alumnoc» 
(lease golfos), uno.s son encuader­
nadores, otros albañiles, todos tra­
bajan.

Pasamos a los dormitorios. Ve­
mos una gran tonga de colchones 
de magnifica lana que acaban de 
traer. Dice el Director:

— No me riña, doña Ju lia , no se 
han podido colocar aún.

— Estoy deseando, interrtumpe 
la dama, ver que todos duermen en 
cama con su colchoneta de crin y 
encima una de lana, p e r o  no se 
puede todo, ¿sabe usted?, me dice.

— Interrogo. ¿Pero qué es todo 
esto?.

— ¿Usted no sabe? i.e explicare­
mos. Estos son los antiguos gol- 
fillo sd e la s  Yeserías. Aqui se U» 
recoge, Esto eran u n a s  cuadras, 
nosotros hemos utilizado t o d o ,  
mire Ies lavabos, agua corriente, 
los b 1  fi o s, (de cemento, burdos), 
pero baños al fin, cuarto de duchas 
todo muy higiénico. Ventanas a 
unos lados y  otro, todo, en suma, 
cumo si se tratara de- gente que 
pagara algo. Nada de lujo, pero 
nada falta.

Cuauds los trajeren aquí doi- 
wían ea una eekhoneta y envael- 
tos en una manta. Hoy ya ve usted, 
primero pedimes camas a ios cuar­
teles, peto ya tienen de hierro, y  
celeheiies, y  sabanas, todo, lo tie ­
nen, todo.

¿Quién hace e s t e  milagro? 
¿Cuántas son las damas que vie- 
uea rqui?.

— Silencio. Lo  iiit.rrurrp: el D i­
rector. Yo no conozco más que a 
d o ñ a  Ju lia , y  a su esposo, que 
aunque nieve sie .ipre vi- ne a v e l­
los cenar es esta noche, y en Pas­
cua, y en muchos dias del año, 
pues ella h i de probar la comida...

Miro hacia la dam ique  oculta 
su cara con el'ala del fielto... ¿S e ­
rá ilusión? creo esta nimbada... 
bajo mi mirada se pone nerviosa.,.

E l esposo dict:
— Si, si, escrib t usted allí, a Cu­

ba, y diga que los golfidos de las 
Yeserlis ,'va  no existen, que aquí 
se reciben a todos los que ven­
gan, que es iÜMitado el número. 
Q ue s e  h a c e  m u cho  d e ñ o  d a n d o  
lim osn a , p o iq u e  o s l  no ap ren d en  
a  t r a b a j a r ..

— Entonces, ptegutrfo, los que 
se quedan a dormir al raso ¿por 
qué es?

— Porque quieren (|l), y  porque 
los guardias no los ven, porque 
aquí se recibe a todos...

Se me quita un gran peso del 
alma, porque la leyenda terrible de 
los pobres de Madrid se va esfu­
mando. Ya hay caridad, ya los ri­
cos tienen compasión de los po ­
bres.,. ya no duermen tapados con 
un periódico como nos dijo Dicen- 
ta... Soy dichosa...

Vamos al ventorrillo de enfian- 
te, Cuatro cacerolas Inmensas guar­
dan condimentos sabrosos, una 
es lombarda, otras pescadillas en 
salsa, dos carne. Vino, copa, cifé, 
manzanas, un cesto, uua bandeja 
enorme de envoltorios que desen- 
volvenies... tres clases de turrón.

Ochenla duros cuesta el extraor­
dinario de esta noche, dice el D i 
rector; pasamos a l despacho de 
ésie. Nos muestra varios trabajes 
de mecánica lindes, dice que el 
señor General Prlrnu de Rivera se 
admiró cuando los estuvo exami­
nando, Eitudian necin ica  en Are- 
uetos.

— ¿Qué hacen con lo que ga­
nan?
(Conclu)e en la segunda cotumaa 
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Felipe IV y Sor Maria de Agreda
por

JO AQ U IN  SANCHEZ D E TOCA

(E stu d io  C rítico )

ra regir v gobernar las sociedades, y que espontánea 
mente broia y es como la flor de la doctrina del Evan­
gelio; por intuición comurendia también los peligros de 
intentar sacar del Evangelio todas las reglas de la polí­
tica humana. Ella no hubiera sido estadista de política 
a la manera de Bossuet, ni hubiera escrito volúmenes 
parecidos a los del Gobierno de Drosy Reino d e  Cristo. 
de Quevede. Pata ella, la manera de conseguir el rey 
la participación divina en el gobierno consiste «en que 
el príBcipe, no sólo como paiticular, sino también en su 
puesto real, observe la ( de Dios, pues a esta actitud 
en U  vida de un rey van vinculados les aciertos en su 
Corona>; pero al mismo tiempo, deja amplio campo a la 
acción de ¡as caus.is segundas movidas por la libertad y 
las diligencias humanas. «Bueno es, ocuparse de los pe­
cados públicos; pera no lo es menos buscar con empeño 
y sin tesoeios humano* mejores ministros, hacer justi­
cia, castigar las lallas, premiar los servicios, eumplir eon 
SUS deberes de rey, pagando de su persona ante el ejér­

cito, sin le cual no podrá salvar su alma, aun cuando 
fuera muy piadoso y creyente... - «Cuando suplico V. M, 
que se abstriaga dr- cosas terrenas, no es decir se aparte 
de las de obligación, porque el reinar tanto tiene de 

*peso como de grandeza, y el Trono Reai no es asiento 
de descanso ni de retiro, sino do sollcltnd para el bien
común de todos Los vasallas de esta Corona se jus-
ilfican pareciénduies lea basta sólo lo puro de la fe que 
profesan: pues la fe sin obras es muerta, y no ampara la 
creencia a los que desamparan sos mismos acciones».

Per lo que se ve. dista mucho do concebir la política 
como el arte maquiavélico de vencef-y dominar por la 
iuerzi o por la astucia; pero también pono muy en claro 
que entiende que Otos, criador y soberano omnipotente 
de todas ias cosas, entregó a los hombres la libertad j  

responsabilidad del gubierno de las repúblicat. y que la 
Providencia, que somete a las naciones a sus fallos su­
premos; respeta también la libre acción de las causas se  
gundas sin sustituirse aellas

El rey para Sor .viaria es. en el desempeño de su sobe­
ranía temporal, uii mandatario déla voluntad divina, 
reina y gobierno por la voluntad de Dios.

Comprende el derecho divino de io s  reyes como lo 
entendieron siempre nuestros grandes teólogos y polí­
ticos. No es el derecho de propiedad patrimonial de un 
rey sobre una nación; no es tampoco la supuesta inter­
vención directa'de Dios, entregando por si ei Cetro y la 
Corona como privilegio hereditaria a una fimilia, según 
s u p o n e  ahora la mala fe o la ignorancia demagógica 
cuando controvierte sobre estas altas cuestiones. Ya en 
su tiempo habia asentido nuestro eximio Suárez que el 
derecbo divino, entendido do semejinte manera, no pe­
dia estimarse sino como una aberración doctrinal indigna

de controversia seria, y que únicamente pudo hacer suya 
algún comentarista obscuro (I). El derecho divino de ios 
reyes, tal como lo sobreentiende Sor M a r i a. es e! gran 
principio social de que' t o d a  pctestad tiene su erigen 
primero en el orden providencial que crió a la naturaleza 
humana con la Imposibilidad de vivir sin estar sujeta a 
una soberanía, y al tMismo tiempo que declaraba impo­
sibles les naciones sin una potestad soberina, subordi­
naba también las potestades a la existencia misma de su 
República.

II

(l( Suárez. De tepibus, lib cap.l. Aun la misma doc­
trina de la transmisión inmediata, aplicada a les orlncl- 
padüS la estima Suárez'Opinión nueva y singular que 
parece inventada para ex'gerar 1» puieslad temporal y de • 
bilitar la espiritual.» Sin embargo, esta doctrina no era 
ni nueva ni singular, v explicada en ios términos en que 
la desenvolvieron grrrndes tcólng'-s, es de< Ir, que aunque 
meifien siempre las causas segundas, la Providencia que 
sigue estas causas segundas es la que en realidad inilitui s 
los piincipadus; esta doctiira. decimos, asi entendida, 
ticiic quizás fundarr.entos mucho más racionales que la 
de la transmisión de la soberanía, por la supuesta líbre 
voluntad de los pueblus. Pero en el siglo XVI, con las 
conflictos del proicstantlslmn, ocurría que los principales 
luteranos se apoderaban de la teoría de la transmisión 
inmediata, porque era la que mejBf se prestaba a las
tergiversaciones por las cuales equipar.ibaii ellos la po­
testad temporal y la espiritual, de man*.ra que esta no 
pudiera prt tender sobre aquélla ninguna superioridad por 
razón'de su origen. Para i.ombatir. sin duda, esta ten' 
deiicfi, fué por lo que nuestros teólogas impugnaron 
como peligrosas novedades esta doctrinas susceptibles 
de muy razonable sentido, e hicieran m u h s ,  en cambio, 
las de la soberanía de la muirilud, pur cuia espuntanea 
y libre voluntad supusieron constituidos los principisdos.

^Conlinusráj
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Q r o n i  q u i l l a

í.ü • o :■{ B y.o ' c.\' li
Hviy II.1 Cfoniquiija se va a 

rieüic^r a daros algunos ciin- 
í-'-ji's >1 bre U ’»
S i l l í " ,  lid (itCiaTH lo re.i-’itle- 
m ente que el co iiitr , para que 
sed bien aproveehddo , üepen- 
i'.e de V rm s requisitos, porque 
no annieiitd tuUü lo que se cu* 
me, sino lo que se asiii.i'a . p^rj 
to que se nece .'iu  lO siguiente:
1.® tomar (si es posible), las 
comidas a hor»s determinadas.
2.® Cuando se es de c'Mi-lilu 
tión déoii y iio s.' nene buen 
apetito, com-t poco y a menú- 
ík.: 3." Comer lentamente, inas- 
lican Jo  bien los aiimenlos. 4.® 
N o  lomar bebidas muy frias 
cuando se comen iiiatijares muy 
cadentes: 5.® No tomar nunca 
una com'da fu;.ite sin que ha 
yan transcurrido, pul lU ineiics, 
tres a cuatro horas desde ia an­
terior. 6.* Terminar las comidas 
masticando una corteza de pan, 
éslo ayuda la cigestión y siive 
como deiiiífiico. 7.® No sentar­
se a la mesa cuando se está én­
eo erizado o SI f. icidü de andar, 
b,® hvitai en ;a mesa, la lectu­
ra, el estudio, en fin, cualquier 
ejercicio que absoi ba las facul­
tades del espíritu. 9.® Procurar 
que iniestrasconiidas sean ame' 
riizadas po' chr.r'as agradables 
y huir mientras se come de todo 
mctivu de disgusto. 10.® No ha­
cer ejerurios violentos al ievair 
tarse de la mesa. 11.® Quedar­
se con apetito, i i j  comer hasta 
saciarse. 12.® No comer nuuca 
una cosa cun.repugnancia. Asi, 
queridas lectoras, tendréis mag­
nificas digestiones, que serán 
beneficiosas para vuestra sa'ud 
y pd.'i vuestra beileza.

Hortensia

Loíiociiiiicfi os u I es

PARA LAS  QU-í D E S E F N  
/^DELG.iZAR SIN P h ü G k O  

p a r .a l a  S LUD

1 o primero que han de b ■ 
cer es revisarla lista de ad- 
metiti-s. Harán una lista escrita 
de lo q'.'e c o !>i e n y tachiián 
con un lápiz cualquier aiinuti- 
mentó que coiileiiga aiini.ión
0 azúcar, tales como pap-is, biz- 
CBCljos du-ces, pastelería budi­
nes y caraineli-s.

Pero como es necesaria cier­
ta .'.antidad de atmicóu y azú­
car para conservar las energías 
d e 1 cue/po puede comerse de 
v e z  en cuando, cuando más 
ansiosa se e s t á  de dulce, un 
h e l a d o  de crema. También 
ücasionaimente puede perm i­
tirse un.i papa asada, sin man
1 ca. en ia comida.

I 1 cer..e en todas formas cria 
g .L a  ternera lo mismo, y 
aüeiiiáí es indigeslj. Hay que 
eliminarlos;

Cómase carne dos veces por 
semana, l ’ na vez c a r n e  de 
V ' A. ; l i i'ira, o- ci-'Sl
11 nS 'le Cali..I . E l cor :et.-- . 'a 
carne que iiu i i s grasa cria. Los 
demás d í a s  se puede comer 
pescado o polio,- asado o her­
vido, nunca guisado ni f i i t o. 
lo s  fritos crian g asa, porque, 
naturalmente,absorben aquella 
en que se cocinan.

Cómase siempre verlurasco- 
cidas y ensalada en abundan 
cia. E s t a s  uitimas con muy 
poco aceite. No está permitida 
la mayonesa. Mejor es coimr 
la rnsalada sm aceite ninguno, 
con unas g tas de limón. Pue' 
den comerse k d a  ciase de fru 
tas frescas, c o n  excepción de 
las bananas. Las sopas espesas 
engordan; pero la sopa clara 
está permitida.

Hágase los siguientes ejerci­
cios, al Icvenidtse de la cama, 
acestada en el suelo, de espal­
das:

1.® Levántese la pierna de- 
T'̂ ch.! tan alta como sea posi­
ble, ai contar «uiio>. Bájese al 
contar «dos». Repítase diez ve- 
ves.

2.® E l mismo «j-rcii io con 
la pierna izquierda. Repítase

. diez veces.
3.® E l mismo ejercicio, al­

ternando L-s dos piernas. Diez 
veces.

4.® Levántese ambas, pier­
nas, los tobillos juntos, al con­
tar «uno», B á j e s e  al contar 
«Jos». Diez veces.

5.® Levántese el c u e r p o  
hasta quedar en posición sen­
tada, sin doblar las rodillas, al 
contar «uno». B á j“ se al contar 
sd'’ s». Dit-z v- ce«.

6® Levántense ambos pies 
y é .h ts e  h a c i a  atiás io más 
puiibie, como si se tratara ce 
tocíf los lii'mbros con los de­
dos. Diez V, ce«.

7.® B ju iice iae  pierna dere­
cha con la punta del p'e ti.'iia 
BCeUnte, tf. tanüo ce clfsiriüir 
un lid 'ulo, lo más aprcximado 
posible. Diez veces.

8.® E l mismo e jti.ic io  con 
la pierna izquierda.

9.® Acostarse boca abajo. 
Con las manos y las puntas de 
ios pies apoyada.s en el suelo 
levr.i:taise todo lo que se pue­
da. Vií.vei d la posición. Diez
Vl-C.->.

E'-le <-j-T. i. io reduce las ca­
de: -s y ei abdomen.

Di spués de estos ejercicios, 
e l cuerpo tr.ii'p ira profusa­
mente. rcnvit'iie  luego darse 
una ducha y frotar enérgica­
mente el cuerpo ron una tna 
lia turra. Un baño turco, d«s 
veces pc-r semana, y el masaje. 
por una nia- âji'-ta experta, ac-u' 
dará a las que son muy grue­
sas y cuesta mucho rebajar irs 
carnes.

Nuncifse tomen medicinas 
para adelg-zar. La m aioiia de 
las veces son pe.igrosas y arrui' 
nan la salpd.

E l ramiiio de la reducción 
no es fác"; peí', el resultado es 
s-giirc, M s- li-ii -CKtaiuD . 
Cuando vi p.-so friiusa Cisiiil- 
nuif, no os (lesáiiiméi-.

Continua! pacientemente. 
G  llera mentí cnii iii,.gün si.s- 
Icina se ind i el resultado has­
ta -a tercera semana.

merengu- s pue leponerse e v-r 
ni-U.

g l 7 A

i e  C o c i n a

M E N U  D E  LA  SEM A N A

Ar/oz con pescado.— 
E lit e  mechado a La btoche. 
^ Ja m o n  en dulce.—Me­
rengues a la Española.— 
Coktail: '

Arroz con pescado.— Se pre­
paran unas cuentas almejas, 
calamar y cóiigrios, paitiüos en 
trozos, unas pastas ce langos­
tas, guisanter y pimientos, paf 
lidos en tiras, y se reoga todo 
con un picadi lo de aj' ; cebo­
lla y perejil, en una cacerola 
con aceite. Se revuelve con ello 
el arroz, se echa agua caliente, 
eM ia proporción de dos tazas 
y cuarto poi laza de airaz, y se 
deja cocer a fuego iiiuderado 
durante ufi cu arlo de hora, cuan' 
do está para terminar la cocción, 
se agrega una hebra de azafrán, 
pata que de color.

FíU te mechado a la  broche.— 
Se mecha con liras d« tocino 
un buen trozo de loso|$olumill» 
de vaca, poniéndolo en adobo, 
durante nnas cuanias horas, en 
aceite, cebolla, perejil, sal y zu' 
mode limón y se asa en asador, 
a futgo bien vivo, para que la 
cr,rne conserve su jugo, hasla 
que tome color.

Puede str-riise con una salsa 
Perigucax.

Jamón en dulce.— Se le qui­
ta la coitíZa y se le dej i en le 
nic jo'duianle 24 horas en agua 
fresca, luego se deja hervir 4 
huras o más según el tamaño, 
con dos bótelas de buen vino 
blanco y dos ¡ibiaS'de azúcar, 
después se saca se liiupia y se' 
ca con un prño blanco bien linr 
pió’ se rocia con azúcar y se 
dora_con una plancha caliente, 
puede adornarse i-i se quiere 
con grageas finas.

Merengaos a la españolo.— 
Bátanse hasta punto de nieves 
claras de hueVo, eg:égesele azu' 
car y coiteza de limón fal.ada, 
y mézclese todo muy bien, tó­
mese luego la pasta a cuchara' 
das y fórmese sebre un papel 
blanco los merengues,'Jándoles 
la f rma .le una cast.ña grue 
S". polvoréense con azúcar, 
póngase los paprfes sobre una 
lata y métase éUa en el horno 
a fuego mooerado.

Cuando estén dotados se sa­
can, se eejan enfriar, se sacan 
de los papeles procurando no. 
partiilos, y se sirven, a estos

U^seas niffieíiiGíis

Ls muy conveniente que la 
fimi.id pueda precisar bien al 
médico el modo como se pre­
sentó la enfermedad. Si fué por 
«escalofrío», firma de este, si 
asido único ú mú tiple, si le 
acompaña castañeteo de dien­
tes y que molestias sintió el pa­
ciente tan pronto aquél se pre­
sentó, otras veces no llega su 
intensidad a tai grado, sino só­
lo a una sensación de frío, és­
tos dalos los necesita conocer 
el m éJico para el mejor diag­
nóstico. Si la enfermedad es de 
índole nerviosa y se presentan 
ataques; como ha sido ¡a forma 
de éstos; si el enfermo perdió 
ei conocimiento y cayó instan­
táneamente, si antes tuvo mo­
lestias o sensaciones especia­
les, si lanzó a'gún grito, si la 
pérdida de sentido duró,mucho 
tiempo y si en ella tuvo convul­
siones en todas o sólo en algu­
na paite del cuerpo, si arrojó 
espuma por la boca, si¡el des­
pertar fné súbito o el conoci­
miento volvió lenta líente.

Si se Itala de cólicos, se ob­
servará si han coincidido con 
las comidas o cuánto intervalo 
ha pasado des> e ellas a la pre- 
senlauón de los dolores, cual 
es la pn.fesióii de) paciente, si 
tuvo vónii.os, üe qué case, y 
en qué cantidad, cuanto tiem­
po que üepositu y si fué abun 
üante o escasa, qué comió el 
día anterior. Cantiáad de crina 
y espítto ne tí a, coloración 
in.nn.il de la piel dei tnícniio 
y camoius qiic la fiiiiiiia  obser­
vó th ella. Si se iuuió con do- 
|i-res expresar las formas que 
li!ii ríVcslijo , SI hoii sido de 
pcsadcz en la paite enferiiia; 
como SI una laiiza airavesase 
las carnes; como pinchazos; 
contusivos coma cuando s e 
recibe un g ilpe etc ; si es con­
tinuo o se présenla por’ecceso 
que arranca gritos al enferme.

Es otras veces por trastornos 
del estómago e iiiteslino por lo 
que se presenta el mal; estado 
anterior del apetito; si había re­
pugnancia por aeterininados 
alimentos; si las comidas ie 
proüucian dolor, eruptos o ven' 
tssidades; si tenia vómitos al 
despertar, que ailinentos dige­
rís mejor y cuales le producían 
más molestia, caracteres de las 
deposiciones, cuantas al día, si 
existe diarrea o exireñimiento, 
si expusa algunos alimentos 
sin digerir; si son como las de 
las cabras, o teñidos en san­
gre etc.

Cuando el mal se manifiesta 
por el aparato «respiratorio», 
además de conservar los espu­
tos en un recipiente, lo que es 
un dato de gran importancia

para el médico, «e obs-rvi rá t-n 
que pn--i'iói' 'Mifrfno ’-r-i 
CaiH» in-jor, SI n.i:-.:,- *'< sui- 
se sobre los o. s u  u s, { n. a 
de la respiración, í t-ciiviuia de 
la tos ele; si f-s üvi «ce razón: 
existencia d e  p-Aptl,.. i-ii s, 
dónde se perciben é^lus, si ê 
aumentan por las comidas; si 
el sujeto acostumbra a poner­
se morado, si se le hinüiaii los 
pies o la cara, si se sufoca o 
cansa.

Aurora

(Continuará)

C O N C LU S IO N ES  D E  LA 
A S A M B LEA  D E  LO S  A M I­

G O S  D E L  N ÑO

En la Asamblea de ios Aini' 
gos del Niño celebrada en Ma' 
drill a fines dei mes pasado, 
se aprobaron las siguientes con 
clusiones:

1.® E l niño en la sociedad lie' 
ne derecho a que se le instruya 
en su ignorancia, se le ampare 
ensudebiiidad, en su moralidad 
se le defienaa y se ie proteja en 
su abandono.

2.“ Toda saciedad, entiüau 
organismo que preceptúe en 
sus eslatutos o fundación obli­
gaciones en favor del niño, será 
invitada por el Secretariado Na­
cional de Amigos dei Niño para 
que se coordine su esfuerzo con 
éste, tanto ei! el aspecto cien­
tífico como en la acción popu 
lar comprensiva ae la defensa, 
protección y propaganda en 
favor dei niño.

3.® La Ascmblea acuerda so­
licitar del excelentísimo señor 
ministro de la Gobernación una 
dispizsicióíi oficial púa que en 
1-is pob aciones, capitales o no 
de provincias don te exista uiia 
Sociedad de Amigos dei Niño 
u con nombre diferente alguna 
esté incorporada ai Secretariado 
Nacional de Amigos del Niño,se 
otorgue a su representante un 
puesto en la Junta Provincial 
o local de Protección a la In­
fancia y a id Sociedad Amigos 
dei Niño, de Madrid, y al Se ­
cretariado Nacíonaldos puestos 
en e I Consejo Superior de 
Protección a la Infancia.

4.® La segunda Asamblea Na­
cional de Amigos del Niño será 
convocada por el Secretariado 
Nacional y se reunirá, en el 
curso d«l año 1929, en Madrid, 
celebrándose en lo sucesivo 
en las demás provincias espa- 
ñolas

Si, por extravío en Co­
rreos, algún suscritor deja­
ra de recibir algún número 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitir- 
se’e de nuevo.

Ayuntamiento de Madrid



¿Q U (- :N  F U 5  D O Ñ \ M A R I.A  D E Z A Y A S Y  S O T O M A Y O R ?

Mardi), tu cnn-.MCióu.
M urcia  

N»> le ad'.iiirrs, si o o iiii, 
Fviiisa, quo i  n-'f es Ii-js, 
cuya gra,. , z > ‘ J; !•, 
cyii mi v.iiu.ilad, 
desla su-'iie me 
ya hizo el a lo ii su eino'eu. 
ya í-s i ‘ip<isih> que viv.i 
8!.. Lisic-, qu ' L 's íi) 
es prenda que el .-ti i a estirni; 
y mientras mi p.iore asiste, 
come ves, en LombarJi», 
eu esta gui-crj de amor 
he de e-npmaime atrevida,

Si lu  pn-lendes que crea 
que eres veri»di-r» amiga, 
no me scons-jes que deje 
esta emoresa a q j?  me obliga, 
n-rla razón, sitri . rcor.

Fenisa
M .l iiices, siendo mi amiga, 

pnner du la en mi amistad; 
mas si a lo ci río te animis, 
justo s. rá, .MarcU am ¡da, 
que lemas v iio penniias 
arrojar ai mar de -imor 
tu mal regiáa barquilla, 

ConsiU'.Ta que te pierJes 
y a las penas que te rthügis 
en mar ite tantas hnrrsícis, 
confusiones y riijjic iias .

(Continuación)

¿Qué piensas sacar de amar 
en liempn que no ss mira 
ni beileza, til virtudes; 
sólo l3 hacier.da se cstims?

Mure/fl 
Naide pueJ.' sin amor 

VI «ir.
Fenisa 

Confieso; mas mira, 
bella M ird i ,  que fe enredas 
sin saber por do caminas; 
el isherintú de Cret’ , 
l i  casa siempre m» dita 
del m ih jiü si/A t il tiite, 
el jardín de Falerina, 
ro  tienen mí-i confu-tión; 
lás'i !i2 t.’tig* a tu vida.

M a r d a  
Espantada estoy Je  verte, 

Fenisa, tan convertida;
¿ jaste corft-sjdo acaso?
>e me cansa tu.p iifi?;
¿nn aman ias aves?

Fenisa
S i aman,

V nn (te) espante que diga 
lo que escucha* pues amor 
esta ciencia pracficz;
>a sé que la dura tierra 
tie '?  am«if, v que se crian 
con amor todos sus frutiis, 
p jvs sab.i amar aunque es fría.

.Mürcjd
Pues, ¿por qué ha de ser milagro 

oiie yo ame, si me obliga 
toda la gala que he visto?; 
y pera que no prosigas 
verás en rqueste naip¿ 
un bouibre donde se cifran 
todí.5 las gracias del mundo; 
él r sponda a tu peifla.

Fenisa 
; \y de m:l

M; rcia 
y» te suspendes; 

díme ahora, por tu vida.
¿qué pierdo en ser de unos ojos 
cuvis agrailsble.s riilas 
tienen cautivas más almas 
que tiene arenas la Libia, 
estríllas'e! claro cielo, 
rayos «I sol, perlas finas 
las margaritas preciosas, 
plata las fecundas minas,
Oro Arabia ..

F en isa  
¡A v Dios! ¿que h? v istf?

¿qué miras, alma que miras?
¿qué am.ir es este? ¡oh qué r e- 
chíZ' I
tente, loca fantasi.t;
]qué máquina, qué ilusiónl 
Marcla ) yo somos'amigis; 
tuerza es morir; p y  amor!
¿por qcé pides que te siga? 
lAy, ojos de hechizos llenos!

J)e f l o r  er¡ f l o r

N o quiere-) po r rej a un ateo, 
d e c ií V n  la ií- , porque, si le 
v iene  en te 'ao le , me h»fá uta- 
ja r en u i í  in v íte ro , y n o  Jo 
qu iero por porque no
me cre rtia  seguro en mi casa.» 
P o r pstr', en i-' rasa dei Barón  
de H o lb n  h, donde ’-us am igos 
so lían  banquetear, perm itién ­
dose las ti á« h'-rrib!es b U ííe -  
in ias im ponía s iien ti >, tem e­
roso de qne !a s. rv i lum bre, 
v iendo  l * n t o desp rerio  de 
D ios, se le va iiU ra  contra s u s  
am os.

S in  una fuerza scperio r que 
ob ligue a l-i vo lun tad  a la prác­
tica del deber y a! respeto de 
todo derecho, ¿porqué no p re ­
sum ir la im pun idad  de un c r i­
m en, confiado en el poder o en 
ei d inero? ¿Po rq u é  no ser m al­
vado, pudierido serlo  sin fa l­
tar a l cód igo c iv il y  pena l? 
¿P o r  qué  negarse sa iisfac .iones 
que la natur-ileza reclam a im ­
ponerse sa rrlfic ios y  refrenar 
Ím petus? ¿p o ra u é  no preferir 
los banquete^: de L ó cu lo  a las 
austeras m áxim as de  Catón, o 
no alistarse en la piara de Epi- 
curo, m ald ic iendo  al honor, al 
deber, a ¡a sociedad y a la con- 
p iencia, y  gritando: «V irtud ,

v irtud, no eres más que n o m ­
bre vano.

E.« célebre !a frase de La  
B tu yé te : «t^uisicra en.;eiitrar 
UII hom bre sóhtio , m oderado 
c-a'to 'y  jú s io  que negare 'la  
tx is t 'i ic ia  de D ios y  ¡a ' lunior- 
!,< i la-l del a lm a; é*te, a l , m e­
nos, hdbi3tla sin interés; pero 
un hom bre la ¡ no se en cu en ­
tra.» Y  es que, segün C u v ie r, 
los ateos no pueden ser más 
que  locos o crim inales.

Fed e rico  el G rande  d e P ru -  
sia, gran am igo  de  Vo lta ire , 
aseguraba que el m ayorkasti-  
go 'qu e  podía im poner a una 
de sus p rov inc ias , era co locar 
a l fr n le  de su gobie-no filrSso- 
fos vo lterianos.

N i la bondad, ni la paz, ni 
el orden, n i la oberfiencia a las 
leyes, ni la justicia  se co n c i­
ben, separando a D io s  del u n i­
verso .

N o  hay obügaciÓ B sin ley, y  
no hay ley sin leg is lad o r con 
au to ridad  para im ponerla . S in  
D io s  e l orden é iico , confiado 
exclusivam ente  a la co n c ien ­
c ia , no tiene sanción ; y  una ley 
que im punam ente  se pudiera 
v io la r  de jaría  de ser ley. S in  
D io s  no hay m oral.

José MJ Sanz

LO S  H IJO S  IL E G IT IM O S

Chrrkov.—U n  Tribunal áe esta 
eiadad hi condenado a una mucha 
cha, que asesinó a lu hija ea una 
estufa, con !a nuda de su madre, 
a un año y sel* meses de cárcel, hn 
cambio, la madre de la muchacha ha 
1  do cundenada a seis años de pri. 
slón. El padre de la infeliz criatura ha- 
sido condenado también a'scfs me- • 
sts per el hecho de ne haber leco' 
nocldo'a su hijo.
La muchacha asesina, llamada Cata- 

Illa  Kalitonítzova, según se ha pre 
bado en el proceso, pasó'sels meses 
de horribles humillaciones y torturas 
por parte de ios vecinos y de su ma' 
dre desde que diá a luz el nlte que 
su novio te negaba a reconocer. La 
madre de la muchacha quise ahogar 
al n lio  inmeaiatamente después de 
nacer; pero Catalina noseloperm i' 
tié. Sin embargo, la vida de la mu­
chacha era nn continuo martirio. Na­
die en el pueblo querla'darle trabaje, 
y su madre la Insultaba dlariam«nte, 
amenazándola c o n  arrojarla pa r a  
siempre a la calle por haber deshon­
rado a la fa-vilja,

Finalmente, la muchacha consintió 
en matar al nifto, arrojándolo a la es­
tufa, Después del brutal iicslnato, 
ciado intentaban enterrar el cadáver 
en el cementerio, los vecinos las vie­
ren y dieron partea tas autoridades 
sovíéilci.s.

E l tridunal, en vista de les hechos, 
falló que la madre era la verdadera 
culpable. Iguslmeite consideraron 
la l autoridades soviéticas que el na­
vio de la muchacha debía ser conde­
sado por haberse negado a recono­
cer a tu hijo.

HAN  R O B A D O  300.000 D O L A ­
R E S  A  CL.ARA W IN D SO R

L‘'sAn-<cl>s í6.—Las arlriiesde 
tciin-» /'qñes Ajres y Cl.ira Wtndsor 
h .n -ido viciiniis de un tobo de g'an 
importancia

Las autoridades realizan gestioaes 
pira ftesruhrir * in s  amores de! 
mistno.

í'egún los abcg d s dv las aiüs'as, 
misi Winiisor ha perdido 30 000 dó 
lares y miss Ajres 30 000.

Se desconocen más detalles del 
robo o estafa, pues lodavfa na se ha 
determinado exactamente la natura 
leza de.l delito

U N  L IB R O  IN T ER ESA N T E

Madame Gabrietle M . Vassal, fa­
mosa escritora viajera, que ha rteo- 
nidu Atiriam. el Tonkin, el Africa 
cciiaiotiai franeeaa, la China, él Ja- 
pén, Piiipiiias Kisia, Siberia, Alema­
nia, Italia el Congo belga, etcétera 
prepara un nuevo libro de v iif is  bajo 
*1 titulo de «A través del Tonkin y 
ei Yunnim-. Tiene pubiicadai otroi 
dos titulados «.Mis trei abe* d* 
Annim» y «Mi estancia en el Congo 
francés.

L A  E F IG IE  D E  JU A N A  D E  
ARC O

Con motivo del quinto centenario 
á t  liberación da Orleáns, el sella 
francés de 0,^0 francei a.-rá, durante 
seis metas, reemplazado por una 
viñeta con la efigie de Juana de Arco, 
cüjo original, sacado a público con­
curso, ha sido pintado por ei artisu 
Gabriel Bsriangue.

Q U IE R E N  Q U E  H A Y A  U N A  
M U JE R  M IN IST R O

Washington. l . - S s  espera lio- 
gada dei presidente electo, aeflor 
Harbcrt Hóovtr, paro prosentarte una 
proposición mediante la cual una 
mujer entcnria o foimar parte de su 
Gabinete.

El movlaiento a favor de que 
las mujeres puedan representar al 
país desde un alto puesto en el Go­
bierno está apoyado por varias or­
ganizaciones femeninas con gran In­
fluencia en el país.

Las dos mujeres candldatas, apo­
yadas por dos grupos diferentes de 
Asociaciones iemlnlstat, son ia .se­
ñora Ainint Hett, viee-'presidenta 
del Comité Nacioaal del partido re­
publicano, y  la señora Mabel Wal- 
keurWillebrant ayudante del secre­
tario de Justicia, que actuó como 
orador? propagandista darante ia 
campana electoral a favor del can­
didato republicano.

LAS m e j o r a s  d e  
PEN SIO N ES

En los prcsupueitoa generales del 
Estado para 1929 y 1930, que ha pu­
blicado la <Qaeele>. aparece Inclu i­
do el acuerdo del Gobierno, rclillvo 
a ia mejora de penalonci enteriorca 
el real decreto de 22 de enero de 
1924.

El articulo 64 de los preaupuestos, 
que a ello ic refiero, dice isl:

A partir de I enero de 1929, It i  
pensionos ordinerlii que en las te- 
tuilidad vienen pereibicndo las viu ­
das y huérfanos de Ies funeionarlos 
eivilos y mUitares, y quefucroa con­
cedidas con arreglo a la tegialaeién 
genelál de C laie i paiirat, auterior 
al real deereto de 23 de enere, de 
1934, consistirán ee la cuarta parte 
del sueldo qne sirvió de regulador 
pira le declaración de pensión, ala 
que en ningún caso pueda exceder 
éila de la suma de 5 000 pesetas 
atiBSlcs Cuando el sueldo que haya 
de servir de regulador, coaterme a 
I o dispuesto en el párrafo preceáea- 
te , sea inferior a 4.000 pesetas anua­
les, dicha pcnslén coniistiráo en la

lerccera parte dei regalador, sin que 
paeda exceder nunca de 1.000 pese­
tas ai rfto.

La Dirección gil-, tai de 1; Deuda 
y CiaSfS p-!>iva> s ei Cons.-J ■ -> ipre- 
nu ae tjcrcilü y Marica pr> cvictán, 
desde 1 ue cneiu de 1929, a >a revi­
sión ue t"dos I.--8 expedientes, cuyas 
peusi’iil- s ¡layan sido deciareUd- Cutí 
arteg.o a la legíalacióii auterior al 
real decreto de 22 Qe enero de 1924. 
teniendo ca cuenta que la canlload 
que COMO aumento se concede será 
percibida por cuartas pactes de la 
diferencias entre la pensión antigua 
y la que reconoce por esie articule, 
durante el perfcdo de cuatro aflos, 
partiendo de I de enero de 1929 has­
ta diciembre de 1932, en que se coai' 
p leii la totalidad de la suma, que­
dando desde i de enero de 1933, y 
parí lo sucesivo, consolidada la ne ' 
jora de pcnsién.

Ln tevirión comenzará por las pen­
siones exentas de la contribución de 
Utilidades, a que se refiere la ley de 
l.S de diciembre de Í927. v continua­
rá de menor a mayor, sobre la base 
de la cucntía integra de la pensión.

La revisión se hará de oficio y la 
dee.aración riel nuevo derecho se 
consigiará en una huja, que se adi- 
«ionará al titulo o real despacho de 
los perceptores comprendidos en 
ese decreto, y estará exenta del Im­
puesto del timbre del Estado

A medida que esté practicada la 
revisión de expedientes, se eonslf 
Hará su resultado en la nóniina del 
mes correspondiente, y los percep­
tores harán 'efectivos entances los 
atrasos rfevengadot desde 1 de ene­
ro de I'-<29. La revisión afectará a las 
pensiones de cuanlla sugerlor, a la 
q ue procedería conforme al real de­
creto de 22 de enero de 1924. Se 
faculta al Consejo Suoremo dcl E) ár' 
cito y Marina y a la Dirección gene­
ral de la Deuda y Clases pasivas pa­
ra dictar aislada y cenjontamente, 
lis medidas qui exija el eumpUmien' 
to de este precepto, y par* resolver 
las dudas que se presenten en su 
aplicación.»

LA INFANTA DOÑA BEATRIZ AL- 
CALDESA DE CIUDAD RODRIGO

Fueron recibidos en audiencia por
S. M. el Rey el alcalde de Ciudad Ro­
drigo, Don Manuel Sánchez Arjona; 
teniente de alcalde Don Jesús Sán- 
chei Arjona; y concejal Den Justo 
Salvador.

La audiencia tuvo por objeto hacer 
eitrcga da las insignias de alcaldesa 
honoraria de aquella cludarl a ia bella 
hija de Sus Majestades, la infanta 
dona Beatriz.

E l Monarca hizo pasar a su despa* 
cho a la infanta, haciéndole entrega 
la comisión de la ««dalla, el fagin y 
un pergamino artfstice. conteniendo 
el acuerde -lel nombra iile ita .

Tanto el Rey como lu augusta hija 
expresaron a loa comisionados el 
agradecimiento al Ayuntiiniento de 
aquella por la distinción de que se la 
hacia objeto.

Los cnmislonados salieron de Pala­
cio encantados de la acogida cariño­
sa que les hablan dispensado Su Ma­
jestad y Alteza.

LA H IJA  DE M USSO UN I. EN EL
ESTADO D E TBEVANCORE

R o 'i .a  7.— L a  soberana del 
Es tado  de T revan co re  (Ind ias 
holandesas) ha d ispensado una 
recepción esp lénd ida a la se­
ñorita Ed d a  M u s to lin i, h ija  del 
«duce».

L a  R e in a  le  regaló un m ag ­
n ifico  co llar de ero ,y pronsn- 
ció  palabras de adm irac ión  h a ­
cia su ilustre padre-
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Feminismo
Kural

H O JA S DE LN  d ia r io

LOS c jea iliT fs  hu í sa,i.;o al 
anunecir, provisios Qe s u s  
giu .'•I b ;st 'lies, li» V -b.111 eii 
ei aiüir.xi u  j o  m i d a  d is tri­
buida.

Los p:i.-.'tos istab. n stiiina- 
düs, l u s  cazadores s-j h u íjn  
i¡Uii(iii-rs ,.c iiu U r muchas re* 
Si'S, y y a s e  iiad jn  largos cu- 
iMe[it.<iiüS de quien se í;cV. na 
U  paiiiia.

Los perros íieros s-liríi-n a 
la S f f t i i  t.11 uujja de nu presa, 
remaba g : a r  si.i.enciu en el 
, ujsto, lodos se coiivriiian en 
espectadores de los aemás.

Süit.iiuii los disparos, pani, 
pam.

Las voces délos hombres se 
haciaii caáa vez menos ciaras, 
más confusas.

A l l á  aba¡o en la fa.üa del 
monte la pobre pastura escu­
chaba contenta ei ajetreo de los 
cazadores; -quel día era de ale- 
giia, liab:ia pan en su casa, 
pue>u que su mando íaiiiiaba 
p jtlc  del ojeo.

ooíl.-b i en la carne que Irae- 
ria al rcgresary canlarra con­
tenta.

Mas vino la noche y con ella 
llegó el inariiu con su voz ape­
nas escuciiaJo ronco...

Se acercó el pequeño bus* 
cando 10 que ei paure le traje- • 
ra, pensan.iü encontrar el neo 
postre abandonado por los ca* 
zidoier... mas, ay, iugaba el 
padre, ese si; pero su voz ronca, 
su genio insoputtabie, se tradu-

safisfecho, sé levantó para se­
guir con el ( jío .

tila  se quedaba huniiüad».
Después en U comi.la, con 

los coiiip: ñeros contaba como 
hazanr la soberana pariza da.la 
Sobre las coslil-as oesu mujer.

[’oi e.so hryy he vi.slo, moza, 
que «1 diiiginios de paseo, una 
niu,er que se entretenía en dar 
de comir a su hijo que solo 
cotiiaba dos años.

Le daba lotiiio frito y iueg i 
ie h c Ja  beber vir.o, mucho 
vino.

¿Recuerdas lo que nos con- 
te.'ió ia mujer por qué lo ha-
d..?

--Para que se haga tan fuer­
te como su padre, que es un 
buen bebeior. Que puede be­
berse truchos medios en poco 
ralo...

Me doii^n sus palabras, y 
mucho má sabiendo que q ue 
e la era la victima de dicha afi­
ción a id bebida, por las fre­
cuentes palizas.

¿Por qué querri?, que su hijo 
tuviese l“ l vicio?

lis que le hchiaii enstfudo 
que era esto una cosa propia 
de hombrts. Y ella sofiabi para 
Se hijo la fuerza, el poder dti 
hombre

Só :0  me consoló el que tú, 
moza, te indignaras y te mos­
trases resentida ai ver la mane­
ra de alimentar al tierno in- 
ta rito.

M e heblíste de_ la comida 
cuidadosa que le darías a lu 
hijo, y por un niújuento crei 
en la redención de los hombrts 
venideros. Ni tú, ni otras de 
mis niñas, darUn a beber a sus 
hijttos mucho vino para que 
fueran fuerte?, put'S sabíais que 
¡a hombría no cdusi lia ’i.as

jo en riñas, en palabras a c r e s . ^  
E l niño asuntado se escondió

en un iiiiton d é la  cocina, el 
padre ie miraba con enojo.

be le ocurrió c a n t a r ,  y (i 
hcmbre olvidándose de s u s 
seniiii.ieiitos sc eiicató con la 
mujer:
‘ — Oyff tú. que se calle, pues 

aquí no se puede descansar.
La madre dió un cachete al 

niñü y este dUiOiido, iiiadrala- 
do se durmió en un rincón.

La cena pucsia se quedó a 
un lado y elia no se atrevió a 
pasar bocado.

E l marido habia bebido mu­
cho, estaba ebr.o y  no «gu-n* 
taba la más miinma pregunta, 
cuando .a la espesa se le ocu­
rrió preguntar por la carne de 
U  caza. j.Más valiera que tío lo 
hubiera iiilentadol

llabizndo sin saber, furioso, 
sin motivo descargó su mano 
sabré la mujer indefensa y re a 
como un loco cuando la víó 
herida llorando.

Era sú g ice bruta! de bestia, 
que se contempla como pode 
roso sobre ia he.Tibra.

Ella  lloraba clamando cíe* 
mencia.

E l se tumbó satisfecho sobre 
el camastro.

Al siguiestc dia, in iudo , no

st-r iiiJ'.rvS.
Títiríriíi D o u fi

(Conclusión Ue li  colonia ie  Iralxjo 
de .Manzanares)

— be ik'Va ludas las scmana.s al 
iDunte en irna cartilla, hay aigu- 
uor que tienen mil pesetas. Se les 
er.iicga un día Ue jornal para sus 
c'( rostas y güslus menuao.-r...

Esta tmcue viene a comer uno 
que tía ganado por oposición uua 
plaza en svií’ cíQit, y  aunque ya 1:0 

esia ¿qui viene a lo que hama su 
casa, y  come con sus hermanos.

Veiii'nos por un callejón recién 
apisonsUo, nos van saludando ai- 
gmtos iiiuchdcho;us bien vestiJos, 
vienen uet tr;ihíjii. traen panJcie 
tas... Stm f-rllces.

Uuermo coiitenU Je  que la te ­
rrible le y e n Ji mas negra que is 
«otra». Se iHya desvanecido p..>i 
que en el extranjero es espanluso 
io que se habla de tos pobres y de 
los pi( jos de España...

Ahr«i un periódico. Dos golfi 
l os arrancan de una csitelers los 
aniiiicio.s,.. ¿Par» que son?... Para 
servirnos de almohada..

Caigo del Cielo.., ¡Lo que dirán 
en el exusnjero a! leer j  «ver» es­
to, Dios m l( !.. Es que nunca, nun-' 
ca desbaiataremos e s a s  leyen 
das ?..

Carnt-n- VehcotQcko

E.N BUSCA DE LA M U JER  M,\S 
Bf-LLA Un EUROPA

U N  C O N C U RSO  IN EERN A- 
C'O.NAL

El periódico fiaicé» Le. Journal, 
con Id colaboración del eran peiiódi- 
co parisiense oe la tarde L'lntran- 
iigcan t, abre un concurso, *En bus­
ca de la irujrr más bel.a Ue Europa», 
tn iic  veinie iiacioMes europeas. La 
que rf-ulle elegid* en Pan», por un 
Jurado irrernacional, del que iorma- 
láii paite arti'tas de las naciones que 
aciid.ni r l ceiicur»o, Irá luego a Chi­
cago para oponer su belleza a la de 
la mujer mas bella de An ética, en 
concurse abisilo por el I h e  (. hicago 
J i ib a n í

Las se,1( rilas elegidas en cada na­
ción europea acuaiisn al concurso 
que sc ctit biari cii París en el pió- 
ximo mes de fcorcrc, íesfilando una 
por una anle el Jurado que se iium- 
orara ai cfectx . Les g.istr s de viaje 
y  estancia e n  P¿:is l i e  î i señorita de­
signada po' cada nación y otra psr- 
soiia que le rjci mpr.ñe, será de cuen­
ta de IOS ü-ganizadores.

El Juradu iiuetr.aciuiial descono­
cerá I." iiacien.-ilid.'id y el iiumbr* de 
tas que acudan al cc ncurso, y que se 
pieseniaián a él sólo con un número. 
Unicamente ei seciti; rio debciá ce- 
iiuccr esos dcialies.

Las concursantes, una vez en Pa­
rís, asiXiián *1 baile benéfico de Les 
p eiits  liis biancs, que es el aconteci­
miento muná nu más impuitante ce 
ta tempoiada, y al que concurre e l' 
presidente de ¡a República, y al día 
siguienie desfi.aián ante el Jurado 
internacional encargado de pcocla- 
in.ir la mujer más bella de Europa.

El uesliie se hará en traje de calle 
o de noche según prefieran, pues 
el concurso se hace dentro del ma­
yor respeto al pudor ue las señoiilas 
que a el acudan.

E l f.oio dcl Jurado se hará públics 
c iiu s  mirdus periódicos a la is si­
guiente ele la celebración dcl con­
curso.

Losdiaiioi franceses \.e Journal y 
l.‘/«fr(»nfí¿'faBf se han dirigido a li s 
veinte ptriónicos que juzgan más 
ifli portantes de otras tamas naclenes 
europea para que abran el concurso 
entre sus cornpatrUlas y designen 
ia ser.crtia que hace representara 
su paiz, h, bietido cctiespordido en 
España ese hunar a A  B C, que con 
muchü gusto acepta el encargo y 
abre el cencurse para designar a la 
mujer mas bonira dt Esparta que ha 
de acudir al concurso Internaclsnai 
de París, donde se elegirá la mujar 
más benita de Earopa, 
t Las bases son las srguientes:
I  Primera. Se abre un cuircurso en­
tre tortas las mujeres de l sp iña, sol­
teras, Qii dieciséis a veinticinca años, 
pura designar, pui un Jjrad-.., la qr-e 
ha de acudir, como la n'as .bella de 
nuestro pais, al concurso inteinacic- 
nal que se celebrará en París.

Segunda L a r  que aspiren a esle 
honor deberán inscribirse ante la per- 
sn-n que ha de aduar de secretarlo 
del Jurado, en 'as oficinas de Prensa 
Espcñula, Serrano, Só, de seis a ocho 
de la tarde, oesde la publicación de 
esias brses, hasta el día 20 de enero 
próxima.

Tercera. Ei nombre de las concur 
sanies verá desconocido del Jurado, 
que solo las designará por el núme­
ro, que se les facilittaiáii al hacerla 
inscripción.

Cuarta. K ld ii que *c designe se 
celebrará el concurso. Las señoritas 
desfilarán una a una ante el Jurado, 
durante unos minutos, vestidas con 
traje de calle o de noche, quedando 
totalmente excluida \oáa toilette  
no responda a i.-i más absoluta ho- 
n stidad, que es base de' esle con­
cursa.

Quiata. Si, por disparidad de los

durados, fuera preciso un nuevo exa­
men de algunas de las cr ncarsanies. 
se las invitaran a un nuevo desfile, 
que puede ser de (odas o algunas de 
ellas, y que se verificará en Igual lor* 
ma que el anterior.

Sexta. Al día siguiente dei concur­
so se publicará «11 A B  C el fallo del 
Jurado, con el retrato de la mujer 
mas bella de España, que acompaña' 
da de una persona de su familia, se 
trasladará a París, para lomar parte 
en el concurso internacional.

Séptima. A B C  regalará una joya 
a la señorita elegida, que tenura que 
estar en Pail» el día 5 Je  febrero.

Octava. Tanto el desfile de las 
concursantes como las deliberaciones 
del Jurado se haián sin ingerencia de 
persuiia alguna extraña. Sólo el que 
actúe de secretariu dcl Jurado podrá 
hacer a Us señoritas que acudan aJ 
cmicurso ¡as iniJicaciones que esti­
me necesarias.

Novena. Las señoritas que residan 
en provincias pueden inscribirse por 
caita dirigida al secietario del con­
curso de Belleza. Apartado 43. Ma­
drid.

Lécima. Los nombres del Jarado 
que designe A B  Cse publicarán el 
mismo clia en que se publique el 
faiiu.

A L  E  ,M A N 1 A

La heim ana del ex  Kaiser, 
conjetenciante

R E C IB IR A  M IL L O N  Y  M ED IO  
D E  M A R C O S  P O R  H A B L A R  D E  

S U  V ID A  EN  P U B L IC O

B . t  ín. — El f e r i ó j i c o  d e  la s  
O cho d e  la  N och e  dirje que is seño­
ra Vktoria Zul-kof, e iprincesi de 
Shi uiiiburg-Lipp, hermana de Qui­
ce rmo II, lia sido invitada a daruira 
Serie oe conferendas pt,r Europa y 
los Lstuüos Uimi-..', a pr.itir Je  fe­
brero f-róKinie. hu csí-s im fcren 
c it i le  abittiidrá de lodo >üintn- 
tüfio polüico y hablará sólo de su 
vida. Percibirá un ml.itfn y  medio 
de marcos. Los prilóiiiccs desmien­
ten los rumores que lian circulado 
subre ei prcx'inu divorcio de la se­
ñora Zut-kof. Su marido, que fué 
expulsado del Reich, vive en el 
Gran Ducado de Luxerñburgo, en 
UD puehiecito próximo a la fronte­
ra aleii.zns, dcndc recibe, un» o 
dos veces i l  mes la visita de lu 
esposa.

Ola lie divn/cíos en Ale­
mania

B tr 'fti,— Ei Tribunal de divor­
cios de Poisdam está despachando 
diariamente de 30 a 40 casos. Es 
tan grsnde el número de peticio­
nes, que el Tribunal ha hr.cho ci- 
tacione.s psra la noche víspera de 
Navidad, caso sin precedentes en 
los Tr bunales alemanes. Es gran­
dísimo el número de divorcios en­
tre la población rurai, pero también 
muchos miembros de la aristocra­
cia y  del a.iliguo Ejército piden la 
disolución de los vínculos mari­
tales

IN G LA T ER R A

A una concejala la  ptiva  
el alcalde hacer media du­

ran te lasesión
Londres 19.— Durante la última 

sesión dei Ayuntamieiito, una de 
las mujeres concejalas estaba tran­
quilamente sentada en los escaños 
baciendu inedia, y  el presidenk le

orJei.ó cüilés. pero firmemeuie, 
que dejase su Saber.

I.a dcma, stñ ra Beatriz LyraU, 
enojada por is liamada al orden, 
puso su labor en la bolsa y  aban 
donó d  local.

Después del incidente la consé­
jala hizo ias siguientes manifesta • 
cioaes: «Esta es la primera vez que 
me entero de que hay leyes que 
prohíban hacer medias durante una 
sesión muniuipaL Esta clase üe le­
yes han sidohechasindiidáblemen- 
te antes de que las mujeres tuvie­
sen pueatos en la vida concejil. 
Pero, aparre de esto, durante las 
sesiones nocturnas, todos ios cen' 
cejaks esián rneíio dormidos. Yo 
mientras, hago media, y puedo a.sf 
estar completamente despierta y 
oír todas las tuqteiias que se van 
diciendo en fas sesiones aburridas. 
Además, yo soy una mujer que tie­
ne muchas ocupaciones y no estoy 
para perder el tiempo. Esta labor 
de media quieto terminarla para un 
regalo de Navidades, y no creía 
nunca que pudiera ccnstifuirun de­
lito trabajar con las manes mien­
tras escuchaba sia dormirme todo 
io que se debatía en la sesión.»

C U R iO S .D A D ES

LOS CUELLO S POSTIZOS Y SU 
l.NVENTOSA

Una prenda como el cuello postl 
zo, a la que los árbitros de ia moda 
otorgan tanta importancia, necesatia- 
mente ha de tener su historia, breve 
y vulgar si se quiere, pero historia al 
fjn Qc cuernas.

Un hisisriadcr italilano, O . Mcini, 
esel que se ha eucargadu dé investi­
gar los orígenes del cuello postizo, 
liegaiiao a la constatación Je  que 
tan Imprescindible p r e n d a  nació 
cu Aniciicddtl Nurte, liara proniu 
nn sigio, y gracias al despeínenlo y 
nerviosidau ue un curpulenlo esposo 
y al espíritu piáctico verdadera­
mente norteamericano—de una esce- 
lente pienchadora. su laboriosa y dig­
na cónyuge.

Ana Laru, coyo noiibre sin duda 
ignori 11,ás de un fabrícame de .me­
lles p»suzos, era hija de Wilii.in Lord, 
soldado oe la Independencia, y habia 
nacido en Canaan, en el estado üe 
Colombia, el 14 de diciembre de 
1794. En ei año 1817 Ana se casó en 
Troy con Orlando Montague, zapate­
ro de senoias, tan voluminaso como 
galanteader, famuso por el esmero 
que paiiia en el cuidado de su indu­
mentaria, piriicularmente p e r l a s  
Impecables camisas y cuellos que a 
toda hora exhibía.

La señora de Montague era la v íc­
tima de esta última debilidad ac su 
adiposo marido. Todo lo toleraba en 
él, iiasta el galaniee con las bellas 
que confiaban a su arte y pericia la 
confección de los zapatos y bota<¡ 
pero aquella manía de las camisas 
impecables era aquella desesperación 
y su infierna, No daban más sus fuer- 
erzas. Pasábase los dias lavando y 
planchando las enormes camisas de 
su Orlando, el que se ponía tan fu­
rioso como el héroe de Ariosto cada 
vez qae la menor mancha aparecia en 
Sus blanquísimas prendas.

La publirirJad femenina 
de LA  VOZ DE LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente y el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y aten­
ción.
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« B B S H Z S

A l»s ¡iisisicnUs prrguntas i3c va­
nas suserrioras «ice líesesn saber el 

"oiigen •, jinoiideit de 1 AS SUBSiS- 
Tl-N( lA-i conlesiarni's;

N»eió e«íe p»'iéd:C() el di.i l.®de 
di.iera'i'e de ;9'¿4 Su cfigen IBVO 
por fmti dad, ei-mo la tiene hay, co­
mo la stg'-' leiiiendc, ei hacer pm- 
raganda en fiv(,r dei aoaratJH-.iento 
de la» íi'L» Jtcncias y del citado sa- 
intaiio de las r lsm it. a la ve* de 
t.ido agi-f-i'-' *|ue -f lelarima ron la 
vida del hogar, como la vivlrrda 
higiénica y bS'al.i, titeadiíndo su 
esfera a la roütica eeoBÓmica que la 
rnujer i »ede hacer deadf los Mnni- 
clpii j  V lo que rndiera desarrollar, 
tras tarde dfs e el Parlamento, en 
n nüiclonrs de hbre elección por el 
Pviehlo.

Adornas de esto, a otra finalidad 
elevad* debió so origon: el desee de 
l ustrar a la mujer del campo »r. te­
das aquellas industrias rurales que 
fijen con un pcrvenir seguro a! lado 
de loa stivos, evilando d e aquel 
modo 5u emigración a las grandea 
poblaciones > al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
fatal da preparación.

f¡l f.'tninismo rural, es tan ncciisa- 
do » má'. a nuestro juicio, que el 
que se persigue y dosairolla en las
cludad's. pues precisatnerle por no 
tener la mujor del eairpo medio de 
vida cíeaorcsos y suficientes, Mane 
que concurrir a loa grandes centros 
de pob'aclén complicando la vida de 
ia muirt de la ciudad cor el aumen­
to de la deiFixnda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTPN- 
Cía s  algún tiempo sepi adas; pero 
el c-xreslvo trabajo que nos produ­
cís, fué 'a cau*a de fusionarle con 
I A VOZ DE LA ,MUJFR.

Quedan complacidas nuestras sus- 
rt ilQ iíS  y satisfagan su ru rios idad , 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para lo 
que continuarán en esta sección es­
to,* renglones impresos.

C R O N IC A  A G R IC O L A  C A M -  
P O S  Y M E R C A D O S

Doloroso contraste es el que ofre- 
ee nuestro mercado arste h  perspec­
tiva üc una mala costeha. Parace que 
ame situación tan poco halagflefla y 
a punto de perderse las esperanzas de 
nna regular recolección había de ini­
ciarse alguna teaeclon, en los precias 
y algún mi<or deseo de adquisición 
por parte de la fabricación, obtenien­
do asi eempensaclón. que, aunque 
parcial,-por ser relativamente pocos 
los que conservan el uig» a estas fe­
chas, aliviarte en algo ia p-nuria a 
que se lirn de vrr pronto srmetidos 
nuestri f  labradcres, si Dios no io re­
media; pero en lugar de nruifir asi, 
el mercado decae ap'anado por la 
avalancha arrolladora ue las Irnporta- 
eii nci. que S" baccn rn 'rrm atiiuy 
distinta a come se prumetló a la Agri- 
cultura.

Se dictaron di'pasiilc.nrs r-b igan' 
do a I* fabricación del literal a eem- 
biR ir trigos nacionales can los Impnr* 
tsdeí. V a pciar de la fi rma commi- 
naioria da taíes^ dispasicienee na se 
han-umpHdo en ninguna paite. Ni 
en Barceinna ni en Tarragona, ni «m 
V alencia, ni en Andalucía, ni en As­
turias, Galicia y Vascongadas sa gai.

ta ei trigo mezclada, can tolerancias 
par parle de las Jiin lai de Abastos, 
que suponernos debidas a Insitutcio 
NCS ptjfjd is de la superlvriJad.

A petar del incurnpllmicnlo de es' 
t.-s díspasirioncs, que san las que 
precisan.en to había da traer la anima* 
ción al mercado, a pesar de ser cano’ 
ciaas por ludo el mundo, na hay 
quien Icv.-iute su voz de pratesla, si' 
gi.icnrfo en iu costumbrado letargo 
las enli-:adcs indicadas pira esntra* 
rrestar la labtir de ¡s fabricatlón del 
litcinl, «ue na pueden ser otras que 
Us organizaciones de carácter agra­
rio,

NV r< •■■■!> li para izi íór ,-iq;ii, j i ­
ña que inclu«r. «n jncrrados crmo el 
de fhstlID, que per su eiczia C4,se- 
cha empezó rempaha con precioiele* 
vidus, la fetti de cieman ia ha traído 
una Iruta pero cor.tra.slaote.baja que 
es muv eificil sea cnntcnida, de ne 
dar tftrlividad a io que sobre ir.ez’ 
claj lia-- -stubierido.

De «ptracionsj peco sr puede de­
cir, puci can la perspectiva de uns 
b iji qae c.stá en el ambiente, hasta 
aquel os fabricantes que por su esca­
sez de eiistrneias Iban sasttniendo 
lea entiziclonea canocidas, se han 
'itr iid a  y par ella Us precies na 
pueden pasar de nominales, con fian' 
ca tendenrla a hija.

Sor pnas, las eeirienlai:
Cata'án t.parior de monte, de 64 a 

55 paaclai; Ídem corriente, de 53 a 54 
hembrilla de mente de 5t a 53, huer­
ta da 51 8 52.

Dlc-n de VaHadalld, can rtUclón 
a rata mercado, qua persiste la situa­
ción ceiaeid* ea «I nrgaelo de este 
grano; permanecer la ' misma* carae* 
teiisticas, que sen; regular oferta, as- 
casa demanda y muv oiarcida ten­
dencia de flojedad y la falta da ániaia 
de los compradores.

AAideii que las partidas qae sa po­
nen a dlspaslción de los camprado- 
tes, se pide por ellas de 52'03 ■ 
52'46 oeselai las 100 kilos a sea de 
90 a 9075 reales la fanega da 94 li­
bras. '

Finalmente aseguren que en nues­
tros mercados locales al detalle na 
se registran entradas estas días y 
segurantnle pereanecerán desier­
tos, hasta que el teniparal mejore y 
con éste ei estado de vías de camu- 
aicación.

Dice* del mercado de Barcelena 
que la paralización en npericienes 
de trigos es ebsolute. Lo mismo da 
ofrecer barato que caro, porque no 
cempran a ningún precio.

HARINAS

Aparece nuestra fabricación abatir 
da y resignada cual si sohre ella pe* 
s-rauna maldiciói, puis este a^o 
exccpeionai, en que fné nuestra re­
glón casi la única que obtubo buena 
ceiech.i, v como cORsecucncia hacia 
presagiai una camp.sna ventajosa, de* 
bido a cansas por todos conocidas, ve 
su negoci'i estrangulado sin openei 
sin inoiseutíhie fuerza ■ los manejot 
de sus etc-ncs contrlcantes. Pero a 
Rucstro juicio no es le (esieniición 
|,i más aconsejable para estos casos, 
sino la actuación constante, contumaz 
y enérgica, siguiendo ei ejemplo que 
reciben de los de la acera de enfrente 
que saben tocar todos los resorte y

api'ar a todos ios medios, hasta con­
seguir lo que se pripflnen, sin que 
les hata desalentado nniica les repe* 
tidoi Iracasoe de sus gestiones. Esa 
constancia ios ha dado el triunfo.

Nadie prel-rta de que los dore* 
ciios iranctlarins del trigo se bailen 
reducido en nn cincuenta por ciento 
de i| elevación de resaltados fetales.

Cono es natural, le  ha Iniciado la 
baja en ¡as harinas, pero ni asi han 
de poder conseguir dar^silida a las 
de naestra fabricación, puea se es­
tán ofrecicnde hirinis de trigo mi* 
nitnva, de más fuerza que las núes* 
tras. I  68 peaetas tahona en Astiiri.n 
y CalL ia, por-lo que las nuestras ha* 
brlan de venderse sobre 62 pesetas 
Zatageis. precio tntalmeita ruinoso 
para nuestrss fabricentes, que lun 
ad^i'iri-áo sus trigos a un preiie me* 
dio de 55 pósalas fábrica.

Las cotizaclonai actuales, también 
nominales puesto que no se opera, 
son;

Harina fuerza extra, de 67 a 6 pe* 
seiaa; idim fuerza corriente, de 66 a 
87; fdem media fuerza, de 64 a 65; 
Idem hlincss, de 63 a 64:

E l mercada vaHiieletano, según 
noticias que recibimos, sigue sin va* 
riación que anotar. Continúa la falta 
de pedidos de los mercados consu* 
midoris v como consecuencia, ti ne* 
godo, que carece de lo más primor* 
dial en su base, dacae y desanima 
de Inl R i ñ e r a  a los que a él se con* 
sagran, que el molestar cunde por 
todas partes v no se ve posibilidad 
de mejora mientras siga la importa* 
ción de trigos, que lucha con venta* 
ja s&bre ios indígenas.

La cotización es la siguiente:
Harina de segunda para plensn, de 

5U a 51 pesetas ios 100 kilograiaos; 
harina de tercera, 28 a 29 pesetas los 
60 kilos; naenudillo, de 9'50 a 975 
pesetas los 35 kilos; salvado, de 7'25 
a 7'50 pesetas los 25 kilos.

Cereales
CEBADAS

El rnercado de estos productos 
atraviesa la paralización que hemos 
seflalado en semanas anteriores, si 
bien actusimente se halla un poca 
más animado el negecio a causa del 
aumento de demanda.

Las clases del país, que son bas­
tante flojas, se cotizan entre 40 y 43 
pesetas los cien kilogramos, en loca* 
lidades próximas a la plaza.

Otras clases recias, de la parte de 
Lérida, se pagan *n origen entre 42 
V 43 pesetas los cien kilos.

Se ofrecen partidas de clsses de 
Extremadura a 39 pesetas los cien 
kilos, en origen.

AVENAS

Las existencias de estos productos 
en nuestra plaza son cada vez meno­
res.

Hasta la capital Ilegi algún vagón 
eomprado en Extremadura, que re­
sulta a razón de 40 pesetas les cien 
kilos, puesto en almacén .

Las etssis de la reglón, que ya de­
cimos abundan muv poco, se pagan 
alrededor de 38 y 39 pesetat los cien 
kilos,

Extremadura cedería a 34 pesetas 
y Castilla a 39 pesetas los cien kilos,

Ataden que selo algóii que otro

vagón se registra de cuando en cuan* 
de en las salidas que a diarie anota* 
mos, le que significa que subsiste 
una lamentable paralización en este 
negocie.

Los precies que rigen hoy en las 
distintas cltics no difieren de los 
anoiadus en Infaioiaclones anteile*

SALVADOS 
Estos residuos con su marcha des* 

cedente vienen a hacer más apurada 
la siiuiclón de la fabrleaclón, pues a 
pesar de que todos loi demás píen* 
tos Incluso la pulpa, se cotizan a pre* 
des muy elevados, los salvados ba' 
jan. Sinceramente nplnames que es* 
baja no pueda sai importante ni du* 
radera, mientras los demás piensos 
sositngtn sus actuales cotizaciones, 
y erecoios que la fabricación ne debe 
perder a serenidad lanzando a los 
mereadoi a eutlquler precie lo que 
produceo puai no está el negoele pa* 
ra despreciar unos céntimos en 100 
kilógrames en les afrechos.

(D e l «D iario  de A n g ó n » )

L A  S A L V A C IO N  D E  L A  A G R I ­
C U L T U R A

La Conferencia Económica In ­
ternacional dedicó n la agricultura 
atención equivaiente a la pueata 
en la investigación de las causas 
que peturbaban la industria y «1 
comercié y en la redacción de los 
remedioi congruentes. La agricul­
tura, en la Cénferencia, le  consi­
deró cémo la profesión que emplea 
mayor suma de trabajadores, y cu­
yos productos, cambiados por los 
producios industriales, son la base 
IncoBiitévible del cémercio mun­
dial.

¿Cuál es la situación actual de 
la agricultura? De gran depraiión 
económica motivada, en. primer 
término, por la ruptura de equili­
brio e«tre los precios de los pro­
ductos agrictias y  Ins precios de 
los producios manufj durados. Co­
mo consecuencia de ello, en lui 
gran número de pafses losagricul* 
tores no recibe» una remuneración 
que pague suficientemente el tra­
bajo o el capital invertidos. N i el 
propietario de la tierra, ni su asa­
lariado, ni el que emplea en ella 
su dinero, ni el que entrega a ella 
su esfuerzo, se ven debidamentí 
compensados. Acóplense a este 
hecho los dos que siguen una 
enorme dificultad en ia obtención 
normal de ciéiitos, y □:> aumento 
creciente de las cargas fiscales. 
Eliés justificarán con exceso la  
disminución de! poder adquisitorio 
de los agrieultsres, cuyos ingresos 
son, de día en día, más reducidos, 
y  cuyos gastos crecen en loca pro­
gresión. No es indiferente para la 
indus'.ris esta disminución del po­
der adquisitivo de lés agricultores. 
Todé lo contrario. Det-*rwina él la 
disminución en la venta de los pra- 
ductés industriales, y comoconse* 
cuescta, la falta de jornales en los 
obrerés industriales, el paro; el pa­

ro, que et uno de ios más graves 
problemas que se plantean hoy a 
todes los Estados, Esta actuación 
angustiosa de la agricultura produ­
ce, inevitablemente, el éxodo rural, 
el abandono del campo, y  de no 
contenerse, puede culminar en una 
disminución de la praducción agrí­
cola, traitornando, en límites de di* 
flcil, precisión, l o s  imperativos 
inexorables de la economía univer­
sal.

¿Remedios? Primero: adopción 
de progresos técnicas, organiza­
ción científica de la producción y 
del cultivo, de la lucha contra las 
enfermedades y ios enemigos de 
las plantas y  de los anímales, de 
la venta, de la «standardización» 
de los productos agrícolas, de la 
busca de mercados, de' crédite y 
de los seguros; en síntesis: laclo- 
nalizacián de la agricultura, como 
racionalización de la industria. E s ­
tos remedios son incubencia de los 
propios agricultores. Segunde; le ­
yes sociales que tiendan a benefi­
ciar al obrero del campo en el mis­
mo grado que benefician al obrero 
de la ciudad, adecuándolas lógica­
mente a las exigencias especiales 
de la agricultura y a las condicio­
nes particulares de vida y de traba­
jo de las poblaciones rurales. Ense* 
fianza agrícola y  formación profe- 
sioéalde los agricultores. Tercero; 
desaparición, en la medida que su 
supresión no constituya un peligro 
para los intereses vítales de toa 
países y  sus trabajadores, de aque­
llas trabas que impiden la libre cir­
culación y el comercio de los pro­
ducías agrícolas.

Cuarto: cooperación agrlcóla, 
estrechando laa relacisnes entre 
las Cooperativas de productores y 
las dé consumidores. Estas Coo­
perativas pueden aumentar la ca­
pacidad adquisitiva dé los agrical* 
totes, pueden mejorar la calidad 
del producto, pueden posibilitar 
la utilización total de los produc, 
tos recogidos y de sus subproduc­
tos; pueden organizar mercados 
por métodos que reduzcan al mi* 
nlmo los gastos de distribución. 
Pueden establecer relaciones c c  
merciales directas entre producto­
res y  consumidores, y  entre aso* 
ciaciones de productores y  de cen* 
sumidores, eliminando los ínter* 
medarios inútiles. Pueden crear 
«ententes» interr.acioBales entre 
I z s organizacieues cooperativas 
agrícolas, permitiendo la firmeza 
y desenvalviinientri d« los merca­
dos, la regu'srización de la pro- 
dacción y de la estabilización de 
los precios en un nivel suficiente 
para el eqiai ibrio eutre la produc 
ción y el consumo. Con cátedras 
en las Universidades e intilucio* 
nea eienllficis, profesando curses 
públicos, CUTO objeto sea el estu' 
dio del movimiento ceopeiativo, 
y  con una poiitica fiscal que se 

(Concluirá en el próximo número)
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p r o d u c i o s  S i r é n

Jabón Sirén de Verbena Calendulado
Es fxquisito para e! Tocador y-el Baño: perfuma y hermo­

sea las for.nas; suaviza la cabellera, quita la caspa y evita la 
calda del pelo afirmando sus raíces.

Crema Embellecedora Sirén para el rostro
Blanca y rosa, sin grasa, de excelentes resultados para el 

cutis ajado, quita ias pecas y los barros que tanto afean el ros­
tro, y para el masaje es insustituible.

Real Extirpador Sirén Perfumado
Quita el vello supeifluo de la cara que tanto afea a la mujer 

y ei de los brazos.
Polvos Embellecedores Sirén para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la piet.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se emplea como sustituto del jabón para las coinpfexiones 
-•cnsiiivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada
Vivifica y devuelve lozanía y juventud al culis üe la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
ias encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el aliento.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto.
Para los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideal de finísimos olores ile fiures orientales.

Pestañina Sirén

Por

C E L S I A  R E G I S  
Obras publicadas

LA M U JER  ESPAÑOLA EN LA CÁ.MPAÑA 
D EL  KERT (agotada).

ISA BEL  LA CATOLICA, (2,* edición),
en 8.° y 224 páginas............................,   2.50 pias.

LA .MUJER EN LOS MUNlLIPiOS (confereucia)  0,75 « '
LA V ILLA  Y CORTE DE ESPAÑA (El Ayuntamiento 

de .Madrid per fuera y por dentro durante la actuación como 
Presidente jlel mismo dei Conde de Vaüellano), en con 
rico papel cuché, 68 fotograbados y 173 [>iograffas de mujeres
célebres nacidas en .Madrid....................................................10 «

ID EA LES  DE AMOR (LA PER LA  NEGRA).
Novela social, en 8 ,°, 224 páginas...................................  2,50 «

e v a n a s  r r j a r c a s

Suaviza, perfuma y estimula ias raíces de las pestañas y ¡as 
cejas y promueve su crecimiento.

Pastillas de Violetas Sirén 
Para perfumar y refrescar la boca.

M A I S O N  S I R E N

(Société Anonyme) 1X.« Arr. París (Francia). 

Son de fama universa!, y los tuás preferidos por las mujeres
elegantes.

i

M AQ U IN AS PARA  E S ­
C R IB IR  LA S  M AS 

P E R F E C T A S

PIDALAS A PRU EBA  AL 
AGENTE GENERAL

urro STkEnBíU’OEH; CAI.I.E 
íEKLlN. l» 'SAN OeKVAaiUi.— 

BAHl.Sr.U.NA 
Y EV NUEsrkA ADMINISTRA­

CION

La Administración de este periódico se encarga de remitir directamente a Ma­
drid y provincias los pedidos que nos hagan de estos productos de bailesa

H í r i s l m o s  M é t o i l i i s  d e l  d o c i o i  S t e n t
I leliüiil teniisi, geiiritieal* 

seiei!, lotsmaii, i:s- 

;¡:siii ts ire iln le iii, resai, 

9!i tiiilci, teiirilritt, sill­

ín I ') ftrillsi: » ' MUI

MI l9l

APARATOS ELEKTRA

iSuii tu» Ulucus iiiciouo!» que jjaueiusamente secundan 
los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza’
Pidan folletos explicativos al Uclegado del Sr. STENT. en España, Otto 

Streltberger: Calle Berlín,19 (San Gervasio). —  BARCELONA yen  nuestra 
Administración.

Diez palabras sesenta 
céntimos y T n u n c t o s  ^ c o n ó r r ¡ i c o s

: : ; í 1 j 2 - f s r ü j t 3  í g f Í C 9 ' a  
6¡iieÉ¡

S EC C IO N ES  Q U .t ABARCA  
A V IC U LT U R A  (^aliinBS, palo­
mas, gansos- y palos), C U N I­
C U LT U R A  (conejos para car­
ne, de iuj.o y para !a industiii 
peletera), A P IC U LT U RA . S E ­
R IC IC ULTURA , F L O R IC U L ­
TURA , H O R T IC U LT U R A  Y 

D ER IV A D O S D E  LA  L E C H E

Se halla instalada en Carabanche- 
Bajo, a espaíoas dei Huspiiai Mimar.

Sus enseñaiiz.(S comprenden: ciases 
pracucas sobre üaiJinucuuura (ma­
nejo de Iticubaduras, clasificación y 
selección ue razas ponedoras, galli­
neros especiales con rudaies regis­
tradores, conservación de los huev>..s 
y aprovechamiento de la  pturr.a); 
Cunicultura {crianza je l coneja por 
el sistema cemiar, clasificación y se­
lección ü c r.izas, aprovechamiento 
de sus pieles en la inJusirta pelete­
ra): Luiomsutiiia (crianza de la paJo-i 
nía en s-s diveisas variedades de 
raza, apruvecbaniieiuu ue la piuiiia 
y ue la palumiiiaj; llutlicuiiura (cuJ- 
livu y cunscrvaeiun Iiiauscriai de les 
pruOucius del liueitu).

h-stas tres secciones se hallan en 
sd vigor > las restantes s e están 
insuianJo.

VE N T A  D E  PR O D U C T O S
Se hallan y,i a la venta coPejo* 

repiuductotes y para carne, h jevos 
para iiicuiiar y comer; parejas ue pa­
lomos para reproductores, para co­
mer, paia lifü de pichón y v erüuras y 
hortalizas.

Los aficionados a csta.s industrias 
derivadas pueuen visitar la Oranj» 
todos los días, ue tres a seis de la 
tarde, viaje Cúmouo qoc priede ha­
cerse tomando en la p,aza 'nay or ios 
tranvías que van a los Carr.bancheles 
o Leganés, y que cuesta? j  céntimos 
hasta el Paseo de Muño* de Grandes 
<tkiretera del Hospiia'.) y aqui se 
turna otid uanvia, que cuesta cinco 
céntimos hasta la rnisma puerta del 
hospiut detcé» del cual esiá la Oran- 
j a i  pocos metros dei mismo.

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
al ApaiiAdo de Correos 613--Madtid, 
a nombre de la Directora 'Celsia Re­
gis, o por teléfono, llama ,idu ai nú­
mero 64-1-83.

Cada palabra más 
10 céntimos

ÍSC A LO N A . TAPICERO : forrado 
de uabitaciones, colgaduras, especia­
lidad en mutbies Ing'eses.

Caños. 5.—Madrid.

F.tpoculiilad en aceites, legumbres, 
exquisito chocolate gallego, jabón y 

erticulos de limpieza.
Fíjese en la excelente calidad de 

los gcneros que vende esta casa a 
precios económicos,.
Seivicio a  domicilio 

JESU S  RUA 
Santiago 26. Tle. 19 0-36 

Se.regalan cupones Nacional y Madrid

Profesora de Instrucción prinaria, 
le ofrece para colegie o lecciones 
particulares. Razón Casa de la Mujer, 
Plaza de Oriente. 2

Señorita de compañía, para señe- 
» .  que desee viajar por el eitranje- 
re, se precisa, que sepa inglés y 
francés. Buen sn e ld o . Intachable 
conducta y referencias. Ofertas por 
wcrite al Apartada de Carreo* 613.

Señora o señorita, sabiendo tradu 
clr bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción; Plaza de 
Oriente 2, de 10 a i2 de la mañana 
los dias no festivos.

beñora o aeiiorlta, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para icdacto- 
ra sriiailca de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrita 
al Apartado 613 o en persona eci 
nuestra Redacción: Plaza de Orien­
te, 2 (De 10 a 12 de la «ananaj.

Señora o señorita para ayudanta de 
correctora de imprenta, se precisa. 
En esta Redacción: de iO a t i ,  o por 
escrito al Apartado 6l3.

Magnifico y lujoso aparador y trin­
chero, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y  otros muebles 
de ocasión, se venden seminaevoa, 
muy batatos.

Sazón en nucitra Administración.

OBRAS DE LU C IA  CA­
L L E  D E CASADO

OBRAS DE JU A N  RIN­
CON M O N JE

Sombrerera, se ofrece a domicilia.
I Razón: Casa dv. la Mujer, Plaza de 

Orlente, 2.

La mujei en ei hogar   Ü’5Ú
Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas).................................  2’Oü
Educación de la mujer (Con-

ferenciaj  ...........  j'(X)
La Madreciia (Cuento infan­

til premiado)......................  0'40
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas)...............  2*00
InfJ lencia de la Mujer

(conferencia)  ............. 1

Educan, moralizan, delei­
tan, emocionan.

Se venden en ias librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, I I ;  en la de Su­
cesores de Hernando. Arenal, 11.— 
Madrid, y ennueatra Administración.

• RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prólogo 
■ de Carmen Velaeoiacho de Lara.

Se vende a ¡ios peseias.

SOCIOLOGIA FEMfNfSTA

Libro de renovación social, útilí­

simo para todas las mujeres cons­

cientes. Lleva un prólogo de Celsia 
Regis.

Precio dei ejemplar; dos p ese ia t .

Los pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Ménica, 1 — 2.® 
Valencia.

O en nuestra Administración: P la­

za de Orleote. 2.

Ptolesora de corte y  cottfección, 
en casa y a domíclilo, se oftece. Plaza 
de Oriente. 2 (Casa de ia Mujet )

Véndese 57,000 pies de ttrreot «n 
Cuarenta Fanegas (Camino Chaa ai- 
lin,) a I '15 pie. Idem otro em C i«  ad 
Lineal en frente del teatro en las ntis- 

I mas condiciones razóf, cnnu tstra A l» 
mini&íración Plaza de O r ie r ;te ? , e,r- 

i tresueJo derecha.

, Srta. Maestra Bachiller o l ,-écesa 
: lecciones cultura general. Ftec rtilieta-

to y acompañar. Razón: Salw as, ^  
Farmacia.

Peletera, buen trabajorO isueaaa. 
Plaza de O rlen  te . 2 (C i sa de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid




